
Prefacio

ESlC volumen culmina la publicaci ón de 1" serie d e ent revista s d e hi storia
oral queJames W. Wilkie r Ed na Mo nzó n rea lizaron entre 1964 y1973 r la
VA~1 ha editado bajo el título genérico de Frmt~ a la Rn JOlud otl M exica na; J7
protagonistas dI' la etapa constructiva , seg ún el plan general quC' los distribuyó
e n cuatro libros.

Del co nte n ido de este volumen. las entre vistas ajuan Andreu Almazán r
a Ezequiel Padilla habían permanecido inéditas; las {Iue los Wilki e sostuvie­
ron co n Viceme Lombardo Toledano r Emili o Portes Gil se difund ieron
o rigi uulmenre en 1969. en el libro.uix;co msta m I'¡sigloxx, que publicó sie te
d e los 17 testimonios de es ta serie. I

El propósito de este prefacio. co mo lo anuncia el del anterior volumen.
es presentar el comexro en que los Wilkie realizaron este proyecto d e histo­
r ia oral. Tal visión, según la percibieron entonces}' recu erdan ahora, aporta
e lementos para ponderar las opi n io nes y puntos d e vista de los 17 persona­
j<.'s e ntrev istados. cuyo desempeño en la vida pública de entonces y de los
decenios anteriores había infl uido en el rumbo del pa ís.

Lo s 17 personajes tuvie ron el raro privi legio d e apreciar la etapa
co nc lusiva d el impulso revolucionario que detonó en 1910 y la resultante de
su esfuerzo individual. En 19&1. cuando accedieron a co nt a r su historia, sus
edades promediaban 69 años y medio.

Po r su pane. lo s Wilkit" fue ron los investigadores socia les a quienes co­
rrcspo ndi ó retrata r en un co nj unto de d ocumento s insólito e irrepetible los
test imonios d e primera mano más heterog éneos <Iue existen de ~I éxico en
esos años, en que había u na tendencia a homogcniza r y at enuar el di scurso
político. Esto s d ocumentos y test im on io ... e ran no sólo he te rogéneo s sino
heterrxloxo s.

Es prec iso reco rdar que en 1955, cuando J ames Wilk ie lleg ó a México
por prim era VCl. el d iscurso domi na nte era el ond a!' Eran los añ os del lema
"No ha y mas rut a q ue la nuestra", hecho que pa ra Wilkic , co mo o bservado r
ex tra njero. e ra nut s fácil d iscern ir y re ch aza r. lo cual ac recienta el m érito de
la perspicacia que lo distinguió ent re centenares de es tudiantes ext ranjeros
que llegaron a l Mexlco Ci ry College p¡ua cu rsa r una líccnciarura.

1 Erurevícras de hist or ia o ral a Ramón Betera, Marre R. Glomez, ~f alllld Gt'IIlWZ Moríll ,
\'kelllc Lombard o Toledano. ~ figud Palomar }'Vizr arra. Emilio 1'0 1"1" ( ;¡I }'j t"Mís Silva Herzog ,
\I~ll;ico, Iml ilu!O ~lt""¡("ano de tn cesngadone-, Jl i' It',r ica, . 191.19.
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Es normal q ue la percepción d el visita nte registre las diferencias lo mis­
mo en el paisaje que en las costu mb res. Práctica s cult urales, inclusive las
creencias y prejuicios dominantes qu e trascienden de generac ión a genera­
ción. y por lo mi smo son "na turales" para el o riginario de un lugar. asom­
bran e intrigan al recién llegado , qui en las reinterprera baj o o tra ópt ica.

El antecedente más ilustre en materia d e observacio nes d e índole polít i­
ca sob re u na soc iedad d iferente a la suya lo constituye Alexis de 'Iocquevill e,
qu ien observó a los Estados Unidos del siglo XIX a través del prisma de su
propia cult u ra . anotó sus investigaciones }' las cuantific ó.! J ames Wilkie,
quien llegó a México a mediad os del siglo x x , sumó a la natu ral ó ptica de
extranjero lo s métodos en que se basan las entrev ista s d e h isto r ia oral y
aquellos que sirven pa ra constru ir e inte rpretar series estadíst icas, e hizo de
ellos una afo rt u nada co mbinación .

En 19GO\Vilkie tuvo oportunidad de observar có mo se conmemoraba el
cinc uentenario d e la Revoluci ón Mexican a con o bras públ icas y d iscu rsos
que presu mían su fructífera fase institucional. Cor ría el seg u ndo añ o del
gob ierno de Adolfo López Matee s (1958-1964 ), qu into presid ente de la Re­
pública surgido del partido o fic ial qu e hab ría de co mpleta r en forma co n­
secutiva un sexenio . r d écimo sexto a partir de Francisco 1. Madero . El con­
traste ent re 13 presidentes durante los primero s 24 años . a partir de 19 10,'
r cinco en los siguientes 26 a ños;' e ra un indicador más d e la orgullosa
estabilidad de la Revoluci ón hech a gobierno.

El di scurso g ubernamental de aquel año ace ntuó el to no celebratorio .
Hab ía u n doble mot ivo de festejo; 50 años de Revolución y el 150 anive rsa­
r io de la proclamación d e la Independencia. El movimiento revolucionari o ,
que durante los años inmediatos anteriores había d espertado alaba nzas y
vitu perios atizados por la pasión , fue pro movido a una especie d e sac ra­
lización popular.

Po r una part e, el gob ierno de la República repart ió los p rimeros libros
d e texto gratuitos - quince mill ones y medio d e ej e mplares-oEl incremen­
to de aula s const ruidas se co ntabi lizaba po r horas y de sep tiembre a noviem­
bre, en todas las esc uelas primarias p úblicas se Instalaron Altares de la Patria
donde la iconografía de Hidalgo y Morclos: la Corregido ra y Leona Vica rio;
Madero, Zapa ta , Villa y Carranza p redominaba sobre ciclorama s y guirnal­
das tr icolo res.

1 véase Alexi .'> de 'Iocquevüle, LA lklll(l( facia Oi A miTica { 1835,1840j.
~ Díaz, De la Barra, Madero . Lascu ra¡n. Huerta. Carbajal, Carranza. De la Huerta.

Obregón. Calles . Port es Gil. Ortiz Rubio y Rodríguez.
• Cárdenas. A\·ila Camacho, Alemán , Ruiz Cerunes y López Mateo'>.
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Por otra parte. los hechos d e violencia qu e habían suscitado maror co n­
trove rsia se miraban cada vez a maror di ..rancia }'come nzaban las evaluacio­
nes se renas. que recurrían al aná lisis de hech os r d e cifras. au nque éstas,
como veremos ensegu ida, fueran tod avía secretas y no desglosadas.

MÉ.xICO VISTO DE 1955 A 1967

En 1955 J ames Wilkie llegó por primera vez a la Ciudad de M éxico ." donde
estudió en el Mexiro City College (~ICC ) dura nte los años académicos de
1955-1 956. 1956-1 957 , Y 1958-1959 para curs ar la licenciatura en ciencia s
sociales; estud ios que concluyó en enero d e 1959. Richard \V. Wilkie, su
hermano, llegó al ~ICC en el o to ño de 1956 para estudiar ge ografía d e M éxi­
co y el mundo . Los hermanos \Vilkie organizaron el Club de Explorad ores
del ),ICC,'; y viaja ron por todo M éxico y Cc ntroam érica. "ar ias veces en cami­
nos recién abiertos, qu e con frecu encia lo s obligaban a cruzar ríos donde
aú n no existía n puemes. J ames recu erd a, por ejemplo, que "inauguraron"
lo s caminos todavía en proceso de cons trucc ión ru mbo a Puerto ju árez (ha)'
Ca ncún) y a Zihnatanej o , lugares cuyos ..ervicios tu rísticos eran p rim itivos.

J ames Wilkie volvi ó a M éxico en 1960 r 1961 co n una beca d e la Co m-en­
ci ón Cultural Interamcr icana - hoy conocida co mo Beca FlI lbr ighl 7 - que le
conced ieron ó rganos oficiales de México y los Estados Unidos p¡ua investi­
ga r a fondo la trayectoria d el genera l Cá rdenas,

La figura d e: dimensión histórica que atrajo a J ames Wilkic fue Lázaro
Cárdenas , el ex p residente con mayor autoridad, }' la materia de la tesis q ue
p resent ó en 1959 en la Un ivers idad d e Ca lifornia, para obt ener la maestrí a
en historia e n Berkeley, fue el co nfl icto ideológ ico co n la Iglesia cató lica
que: se in ició en la época en que Cárdenas gobernó Michoacán , 1 928- 1 9~2/

5 Véa seJ ames \\'. \ \'i lkic )' Edna Monz ón. Frenten la R f volllriólI MfXiw lIU, J7Jlro/a/,'ollü/a s

dI' la dapa /Om/na/ il la, \"01. 1, p. xxiii.
" Sobre la histor ia de ~lCC, véase Richard \\" Wilkie , "Daugero us j ourncys: xtcx¡co CilY

Coll cgc Srudcm s aud the xrexíc an Landscapc, 1954-19liT, en Nicholas D. Bloom, ..\dllf'll/lIll'T:'i
in ,\fl'xiro: Diu Ol'l' r i 11g a NI'1I' ,-\ml' r im n PNlJw /it'l', Nueva York, Rowan and Liu kfk-ld. 200 5, En
1963, \ lCC. camhití esu- nombre por el de Universidad de las Américas }'d ('sck 1970 s(' rracla­
dó a Cho lula , Puebla .

; Como los fondos de la beca tardaron cn IIl'gaT, fucron \\-a ldo W. Wilki c r Lurjllc L.
Likms Wilkie , quienes patroci naro n mo ral ~. ñnanoerame nre la mvcsriga ción de J am es ~"

Edna en ~ léxico. l' csrenorm enre. en 1964 . viajaron por tierra con ellos a Guatemala.
~ J am es W. Wilkie , "Ideological Conflict in thc Time of Lázaro Cárdenas". Bcrk elev.

Lmversíry ofCalifollli,l, \ 1. ..... Thesis in lf i!>lor ~', 1959,
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r terminó en su conflic to ideológico co n Plutarco E lías Calles . a quien ex­
pulsó de M éxico en 1936.

La propUe!'i t ~l de estudi o que Wilkit"p re sent ó a partir d e este tema era lo
suficientemente inofensiva como para (Iue ni los int ereses ideo lógicos de
M éxico n i de lo s Estados Un id os se vieran amenazados. A ambos pafses
preocupaba -ctal como ocu rre en la actualidad- qu e su im agen ante el mun­
do se interpretara en té rm ino s nega tivos co mo consecuenc ia de un p ro yecto
académico . Si po r a ñad id ura, ta l es tu dio ocasionare u n escándalo . éste al­
can zaría dimen si ón inte rnacio nal porque im plica ría tanto a l país an fitrió n
co mo al que envia ra a l estudiante investigador.

En el M éxico de ento nces (tanto com o el de h oyj.james Wilkie encontró
dificultad es n o sólo al buscar accexo a d ocu mentos en archivos d efici ente." y
desorgan izados. sino ta mbién al descubrir la carencia de docu mentos sobre
temas que su ponía bie n documentado s. Co mo lo descubrió después. la au­
sencia de docu mentos se debía a la costu mbre ent re los político s d e esa
época de envia r mensajes verbales por med io de mensajeros, quienes se
acred itaban co n la ca rt a de presentación que el remitente escribía y fi rma­
ba. antes de transmitir verbalmente el mensaje. La consecuencia d e esta
costu mbre era (Jue lo s archivos d e mucho s pe rs onaje s hi stó ricos, como C ár­
denas, con frec ue ncia co ntenían un exceso de cartas d e present ació n sin la
ev idenc ia d el m ensaj e.

Frente a este frus trante va cío informat ivo w ilkic buscó n uevos métod os
para investiga r la actuación de Lázaro Cárdenas. Se p ropuso recons tr ui r el
pasado , ut ilizando entrev istas de histo ria oral co n personajes q ue habían
desempe ñado ca rgos y funciones públicas relevantes y reorganizar datos ('S­

tad ísticos o fici ales med iante el desarrollo de nuevas series co m patibles )"
la rgas. Esto s en foques condujeron a fo rm as completamente nuevas d e anali­
za r la h isto r¡n d e :-' léx ico .9

Cua ndo volvió a M éxico entre HIG3 y IHIl5. g racias a la beca que le otor­
garon conjuntamente el Sodal Sci en ce Rcscarch Council (SSRC IO) y el
American Counci l of Lcamcd Societies.james wilkie uti lizó m ate ria l h asta

9 Además, el Bmo kings lnsriu nion en ''"<lslll inglOn. O-C.. adoptó el m('IIKlo dI' james
" ' ilkie para analizar los presupu estos de los Eslados Unidos. Pre viamente, tOsl(os análisis po­
nían énfasis en el gaslo tora l con relación al r m (un indicador de suyo importante}en lugar de
hacer el d.: sgto'«' dt· desembolsos por categoría ~. suoca tcgoría. Véase el vn ...\~U de Ja¡n('"f>
Wilkie sobre jos métod os rle análi sis p resupucs tar¡o en: "lmroducnou", ,\10m,. lUId Polit;r.'I,
Los ..\ ngdo. n :L\ l.at in American Cenrer Publícauous. 1977. pp . xi-xrx.

l. El ~"kC Board of Fello....smp, for La un Amer íca esra integrarlo por estudio..m prO'\.e·
nieutes de ..\ mérica Larina v de los Estados Luidos .
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ese entonces descon ocido y no interpre tad o aú n, con el objeto de ver en qué
med ida el gob ierno d e Cá rdenas era obj e tivament e co m pa rable con el de
los presid ent es anteriores o los que le siguiero n. Adem ás, é l }' Ed na in iciaron
j unio s las ent revistas de h istoria oral, p royecto que los llevó a analizar los
cam bios que oc ur r iero n en M éxico d esp ués de 19 10. Esta am pliac ió n del
universo por investigar desplazó el tem a de Cá rdenas del sitio focal y lo
co nvi r ti ó en u no ent re lo s di verso s elementos de su in vest igaci ón ."

Lo s Wilkie deb ie ro n ingen iar nu evos sistemas de registro de datos. Este
esfuerzo les resultó , a la postre , muy ú til po rque cada d ía ampliaba n su co­
nocimiemo de la hist oria y del p resente d el M éxico en que se desen volvían .
Reco pil aron )' procesaron g randes ca nt idades de d ato s estadís ticos, utilizan­
do calculadoras mecá nicas . Las electrónicas programables ylas co mputadoras
personales eran inimaginables ,

En 19G6, CHanclo lo s Wilk ie llegaron a la O hio Stare Univcrsi ty (o su )
para asu m ir p uesto s académico>; )' establecer u n equ ipo de investigació n
que denomi naro n en tono de broma: MLa Haciend a Wilkie"." J ames so me­
tió los d ato s estad ísticos adquiridos }' p rocesados en M éxico de manera p ri­
m itiva a l escruti nio del Ce ntro de Com pu tación de la Un iversidad. El Cen­
tro p rocesó las ser ies estad ísticas}' descubrió contrad icciones respecto de
los resu ltad os que los wilkie ob tuvie ro n en M éxico por medíos mec ánico s.

Ento nces el Director del Cent ro de Co mputac ió n d e la OSU so me ti ó los
da to s a l esc ru ti nio d e una se g-u nd a co mp utadora y co m prob ó qUt' con­
cordaban con los re sul tados que los w ilkic habían obtenido o riginalmente ,
Esta di vergencia indujo al Centro a examina r el funcionam iento de la co m­
pu tadora que ar rojó resultados d ife rentes. La conclusión fue que el p rogra­
ma co ntenía un "error aleato r io " que era p reciso corregir, de ta l forma qu e,
con todo y su priuuuvismo . los cálculos mecánico s, seg ún lo co m pro baron ,
eran los correctos."

11 El currículum L' ittU de J¡I1I1CS \ \' ilk ie est á disporrihle en cwww.jann-swilkie.rrnu> y
<;11"\ ' "w.protmex.o rg>.

11 J anws Wilkit., fue catedrático en el Departamento de Historia y director dd Ccuuc de
histor-ia o ral p¡lra A mérica Latina: Edna fu ngicí co mo co-directora del Ce ntro . el cua l admi­
nisrraban sus pada 's,Jorge Munl lÍn , g:en'lIl e,~' Crisl ina Monz ón. asesora. Enrénutnos virtuales.
el Ceurro de his toria oral se orig illlÍ cilla Univ r-rsidad de California, Bcrkelcv, en 19li!i, don­
de Ceruwtc :o. loII/.ú n. hermana d e Edila , in ició la Irilll\Cr ipdón de las cintas qu e contentan
las em revisras. Esll" mate r iales fue-ron de posuados en I;¡ Bancrof l .ib rary Slx.'dal Collccuous
de e'>la Universidad. De IH66 a 1!1li8el Ccm ro fue anspíciado formalmente po r la Ohio Srate
Umversuy. ( '1\ Co lumbus, O hio . véase: ~ J'mlU la l ('" of .11(" Ora l lIi, tUlY Ccnrcr Ior Larin
A lIlt'rir:a~ ,Jolll n ll l 01Librar)' Ili.\/or)" vo1. ~, núm. 1 (cm-ro dt, 19( 7), pp. ,1:>--55.

I l Después dd fallecimiento de Lucille , a princi pios <k 196 7, Wald H '-iajó a la ctndad de
Guau-mala, donde l'mp('7lÍ conjames e l procesamiento de los d.uos cs tadisticos recopilados
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Una de las interpretaciones resultantes fue la tesis doctoral de james
( 1966) ,li que se convirt i ó en el libro La Revoluci ón Mexicana: gasto f l'df'ml )'
cambio sociaí.»

De las experiencias de aquellos a ños.james y Ed na conserva n imprcsio­
nes qu e ilustran UIl paú¡ d ifere nte d el act ual. Expli ca J ames:

"Para entender el p roceso evolu tivo de M éxico en el siglo xx )"0 te nía
interés en todas las ciencias pol íticas y sociales y me relacioné co n quienes
conslruyeron, por ejemplo . los p resu puestos )" lo s cen...os . En la década de
1960, po r lo ge neral los historiadores en México concent raban su investiga­
ción hasta 19 1°o 1920: por esa ra zón , lo s académicos co n quienes teníamos
más contacto eran economista s, politólogos y sociólogos, quienes se intere­
saban en distinguir los conceplos "Revolució n Mexicana permanente" )'
"Democ racia de un partido" bajo el rproceso institu cionalizado", que el par­
tido oficial ( P;"; R-PR~I- I'RI) presu mía .

"Aun Lázaro Cárdenas - a quien muchos intelectuales consideraban co mo
el genuino y últ imo presid ente revol ucionario que se propuso lograr las
met as d e la Revolución de 1910 r la Constitución d e 1917- sostenía qu e
M éxico seg u ía viviendo todavía u na revo lución institucionalizada, según lo
ex pres é durante mis co nversaciones co n él en el vera no de 1962. Esta idea la
sos tuvo a lo largo de la década y hasta su muert e, ocurrida en 1970.

"El problema era có mo interpretar los n úmero s. Si se usaban , COTllO lo
hil o Pablo Conzález Casanova." só lo cifras ab solut as. sin la cons trucción

("11 ~Il;xico y los datos comparat ivos reunidos en Bolivia sobre la Revoluci ón Boliviana ( 1952.
196-1 ). Des pués se trasladó a Columbus. Ohiu , pa ra vivir conJUlI(,,§ y Edna j- formar par te dd
equipo de inves ugación dur-ante el OIofio IIl' 1~}67 . Cuando en 19ti8James fue nombrado
ca tedrát ico en la Univers idad de Ca lifor u¡a n -c¡....l, el equipo se trasladó a Los .-\.lIg('\(-,;,. dOIl­
de siv; ukro n las transr rjpciom-s de historia o ra l y' el procesamicuro (k d atos. En la l'(:I ~",

,,'a ldo lt'n ía una calc u ladora programable, p ' I SO intermedio emrc la ca lculadora ele ctrónica
y la verdadera co mput adora , En 1975, Waldo ('IIlI)('.l:Ó a fungir como asesor p rincipal de l
S/l/ l i_If i l'll l A h.I/mrl o/[ .fl f i " i \ IIIPri ((l (.'>.\1...\, flue el l 'CL\ l.atin Aurcricau Cerner Publicnuons
edita an ua lmente). hasta '11 deceso, el 2H de ,IR"'IO de 199 1. Desde 197 1i Jamt's Wilk ie es
editor de .'i \ L \ r de la serie de libros de ímcr pr ctacióu de daros l's¡adislit'os ,

1< BClkel l1', Un ivcrsny of California, ll"'iis p,lTa el doctorado en historia.
l} Bcrkeley. Cni,-en iIYofCalifomia I'TC5S, la . lodoen ingl6 , 1967; 2 .1. ed. en ing les , re...-i­

sada y' ac tualizada. 1970, y-~ Iexico . Fondo de Cultura Econó mica, la . (·tI.l"1lespa ñol, re...-icrda
COII IIUe H )S datos hasta 1976 y- ron un apéndice sobre "Recent ra lizac ión, el dilema preSllp\ll'~
tar jo en el desar rollo erouomíco de xt éxíco . Bolivia }"Costa Rica", I~178 : 2a. ed., 19~7. Para
conocer la úl tima versi ón cn c-spaúol. , -iol'C 1" revista web .\fncico and tht norld. \-01. 8, núm. I
(\\'i llllT 2003) en e.....ww.p rofmex.org> .

,. Lo democracia 1'11 .\ It'x ico, xt éxko. Era , 1965.
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slstem árica d e cuad ros , no podía log rarse u n auális¡s profundo: si se usa ban
cifras en la forma (Iue lo hizo lfigen ia M. Navarrcte'" sob re la brech a de
ingresos entre rico s r pobres, e n tonces u no llegaba a la co ncl usión de q ue
México esta ba en crisis, lo que cons titu ía u na crisis inventada por motivos
ideol óg icos.

"Durante los primeros años de la d écada d e 1960, y despu és d e haber
superado las huelgas de 1958 y 1959,111 la idea predominante era la esperan­
7~ de los obreros en las promesas de mej o ría. Adolfo López M areos. ex se­
cretado del Trabajo , había roto la cost umbre de que lo s presidentes proce­
dieran de la Secretaría de Gobcmación. El sueldo mín imo todavía funcionaba
bien; los sindicatos no eran tan poderosos ni tan opresores. No había tantos
escándalos de corrupció n como en 1a época de Alemán.

- 1....as masas todavía abrigaban cspcran7~s de u n futuro mejor. \'d an la
constr ucción de escudas, te nían má.. dinero en t érminos ah..oluto.. (si no por­
centuales}, perc ibía n oportunidades para superd.~. Apena.. co menz..ah... la
pres i ón demográfica sobre la Ciudad de M éxico (Iut.' se intensificó después. p
que la gran masa de población permauecfa en el cam po con el anhelo d e
recibir título de sus tie r ras; no ingresaban de golpe a la ciudad, Y eso daba
una sensaci ón d e bienestar; au nque hubiera mucho aún IX)rco rregi r co n res­
pt."<: lo a la refo rma ag raria: la p romesa dc tierras dcrenfa a mucha gente en el
ca m po. au nque muchos se fueran a los Estados Unidos. Hubo maneras de
eSC<lpar, de d esat ar la presión. Conasupo. organizaci ón (Iue manejaba los sub­
sidios y compraventa de los productos del campo. funcionó sin los problemas
ni esc ándal os que llegarían a ser fata les d espués de 1970,

"Co mo hi sto riador, a l comparar e l México del pasado con el mundo de
lo .. afIO" ..e ..enta. fui o p tim ista . México hab ía ga nado much o en co mpara­
ción con el te rcer mundo y el resto del m undo en ge neral. y adem ás. lo s
d at os esta d ísticos ,¡lIC a nal icé de mo straban rncjoras en ca..i rodas las ca tego­
rías quc pod ían se r med idas u tili zando cifras. ~li P U IIIO de vista . sin embar­
go, e ra muy co urrovcrtldo en México , porque muchos acadé m icos te nían la
percepción equivocada de quc ro había seleccionado da lo .. para j ustificar el
papel d el pan ido o fici al ."

17 Ahora, Ifigt'n iOl ~ 1 ;¡rtílle/.. I..a di.llrib,u;'ítl d~1 itl/pno y ~f d~larmflo ,rolló", iro d~ ,\ll1:i.-o.

~It~i("o. Unive rsidad Nacional Aur ónoma de ~ Icxko. 19tiO.
,. ,\ IllOpthilO tic I()~ arontecinucmos q ue indicaban el fi n de 1.. I{("\'u lud ón , n'I1\'I..-ne

indicar, a l menos. dos: el art iculo de Cosio Villq(as y la mu-m-kin de <;'"lr\os Fuentes al techar
('11 195Hla muerte tic Arremio Cruz. el personaje de la novela a 1;1 '1Ut' pu '>() este tuulo. corno
fo rma de simboliza r 101 muerte de la Revolución imtituri(lI\a li/ada .

l. R("lIpC:CIO de 1,1corarowrsia que plante-ala obra de J;IJIlt~ \\' ilkit', Thr ,\ln;ira rlRn lOl" lioll:
P"bli.- f::.J","dÜ,," 'lnd Social Challgr ( 1% 7). \ 'r ;l-.e ~ ligtld ..\ngd Rin -ra Rios, "Posrevolución
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"Cosío Villegus seña laba la importa ncia r sign ificado de las visitas a
México de personajes extranjeros. En los primeros a ños de la década de
1960 llegaron Kenn edy, Nehru y De Oaulle. por ejemplo , y para Cosfo. eso
demostraba la madurez e importancia que México ha b ía alcanzado en el
mundo. No habíamos llegado a 1968 todavía.

"La nació n había recorrido un camino increfblemen tc exitoso, co mo
escribió Frank R. Brandenbu rg en su libro The Mak íng vI Modern Mt'xico . ~'O

Co n pro blemas, cie rtame nte, pero eso justifi caba la necesidad polí tica de
continu ar la revolución institucional pa ra hacer posible, en términos eco nó­
micos , la "revolución co me rcial". Brandenburg explicaba muy bien la im­
portancia del ámb ito co me rcial . y la necesaria revolución del crédi to panl
estimular la co mpra a largo plazo de artículos de consumo, lo que permitirla
a la poblaci ón urbana adquirir casas-habitació n y au tomóviles y disfrutarlos
de inmediato , en lugar de tener qu e ahorrar di nero durante muchos año s
para poder comprarlos.

"Cuando llegué a México en 1955 no circu laban cheques. Abrir una
cuenta de cheques en el banco era so me ters e a un proceso kafkiano . Aún a
princip ios de la década de 1960, era importante que me hiciera amigo del
gerente de la sucu rsal bancaria do nde tenía mi cuenta, ya que él era la única
persona que pod ía autorizar el cobro de mi cheque. Nadie aceptaba che­
ques. Para cobr-ar mi p ro pio cheque . te nía que entregárselo al gerente del
banco pa ra que lo au torizara con su firma, y luego ot ra vez dej ar que me
tomaran las hue llas d ig itales, aun que ya me conociera y nos co nsiderá ra­
mos amigos . Y seguidamente, tenía que formarme en una co l" interm inable
para esperar que lile atend iera alguna cajera incompetente que procesara el
papeleo en cuadruplicado y lile hiciera pasar po r var ias venta nil las.

" :\0 había ta rje tas de crédito; toda operació n co me rcial se hacía co n
d ine ro e-n efec tivo. El apa rato co mercial era muy prim itivo , pero se podía
ver la revolución qu e se avecinaba mediante las compras a créd ito , co n el
pago de un enganche . y que las tarjetas iban a surgir desp ués. Fue una época
de g randes cambios posit ivos y las quej as de much os se refe ría n al pasado y
no al "hoy" de entonces. El público se quej aba de qu e se interpusieran los
p roblemas antig uos a los avances modernos que se estaha n log rando .

mexicana y cambio social", Economía b ifnrma [Facultad de Eronouua. l "X.\\I). núm. 3 14, 1(.0­

brc ro de 2003. pp. eH ·52 y en 1,1 revista web strxico and the \Iorld, m i. 7. mim..1. Fall 2002.
..;www.profmcx.org>.

:10 Frank R. Brandenburg. Thr .\faking o/ .\ffJdn ll Mextro; Eng-Jewood Cliffs. Premice Hall .
196..l,
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"Brandenburg trató de ana lizar los grandes cambios que estaban ocu­
r riendo y la forma en que funcionaba el sec to r privado . que po sterio rmente
fue a tacado por los gobiernos de Luis Echcverrfa yjosé Lópcz Portillo, Duran­
IC la época de Amonio Oniz Mena como secretario de Hacienda ( 1958­
1970) lodo daba la impresi ón de andar bien. ~] parecía tener la clave de
c ómo mantener el r-itmo d el crecimie nto. Era el sec to r privado el que paga­
ba los impuesto.... Estábamos en el auge del "desar rollo estabilizador". que
termin é e n 1970.

"Lópcz ~I ateos. qui en al inicio de su pre... idenc¡a usaba una ret órica que
pretendía favorecer a "la izquierda dentro de la Revoluci ón mexicana" ( 1958­
1962), rná ... ta rde (1963- 1964 ) cam bio su discurso. M.' inclin ó más hacia el
cent ro e hizo qu e los intelectuales se mostraran suspicaces ante IOdo lo qu e
anunciaba el gobierno. y que se manifestaran siempre en vu cont ra . pero no
siem pre co n suficiente info rmación.

" Du ra nte la presidencia de López x tareo s. l ...aza ro Cá rdena s)' otros líde­
res pol íticos formaron por su parle el Movimiento ele Liberaci ón Nacional
(~ IL"") p" ra reali zar ca mbios en ~Iéxico, siempre dentro del marco legal . El
ex pres idente }' el ~IL"" también apoyaron a la Revoluci ón Cubana. Cuando
Cá rdenas anunció en 1962 que iria a Cuba para ofrecerle a Fidcl Cas tre su
apoyo moral.Jos rumo res de la época eran que LÓpCl ~ Ialem; había ordenado
110 dejar salir del ae ropuerto al avión qu e llevaría a Cá rdenas a La Habana.

"Aunque l ...o pcz Matees había procurado UlI<I sut il identificación ent re
Sll gohierno), el de Fidel . qui en disfrutaba d e: gran simpatía e ntre los intelec­
tu ales )' los tr abajadores. se echó para atrás al darse cuenta que tal vez estaba
fomentando la formación de g rupos romo el ~ ll..x , que podría favorecer la
inst alación de un modelo tipo Revolu ción Cubana .

"En lo... sesenta, los periód icos anu nciaba n los éxitos del gobiern o cada
día , G I<I' I hora. Lo qu e el gobierno hae-ía ve- presentaba como obra del pueblo
nu-xicauo. La inauguración de una escuela o un pUl' nt l' , po r ejemplo, era
nuuivo de una nora de primera plana. ~ I¡\s bien , fueron romo inserciones
pagadas, pe ro de primera plana, p resentadas r-omo noticias. Estos art ículo s
pan-cfan esc ritos po r el Departamento de Prensa de la Prc...idcncia. De hecho,
hab ía periodistas pagados po r el gobierno que simpl em eruc transcribían el
bolcuu de prensa oficial o escribían art ículos favorables al gobierno r all'RI.

" l-:II 191)2 surg ió El Dia. periódico de una coopcra dva qll e d irigió Enri­
qu e Ranurez r Rauurez . Estaba subs id iado o salía co n el papel sub sidiado
po r PII 'S.\.21 ldealmcrue, el prop ósho de.' I'II'S.\ era proporcíonar el papel de

11 Productora e Importado ra de Papel. S. A., empresa ("'lal;ll fundada ( '1\ 1935 dur-ante el
¡;o hi('n lOde C:inll'Il;\~ , para comprar ~' di"lr ihuir pape l a precios 1J<ljm . El p:T<l1l problema de
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periódicos y revistas a un p recio razonable, pero en realidad era un instru­
mento para controlar las publicaciones . PIPSA subsidiaba )' la prensa de iz­
quierda recibía los subsid ios . Así, las publ icaciones que se suponía que pu­
bl icaban cr íticas a l gobierno, co m o El Día, te nían que su bs isti r e n una
situació n ba stante contro lad a. Comprábamos este periódico todos los días
porque publicaba algunas críticas, pero muy suaves. y decía todo sin enunciar­
lo claramente. No podía ir m ás lejos que tres pasos de la línea oficial porque
cada dependencia gubernamental pagaba no sólo porque se habla ra de "sus
buenas obras", sino también para garantiza r la pa sividad del periód ico .

"Leer la m ayoría de los periódico s era a lgo muy ab urrido. Era co mo leer
Granma en Cuba hoy, que no p ublica no ticias. Con tod o el sistem a de propa­
ganda y con el poder único d el Presidente , nad ie podía deci r mucho . Toda­
vía no adoptaban la p ráctica de citar noticias d e los diarios ex tranjeros p ara
crit ica r al gob ierno sin cr iticado. Deci r, por ejem plo : "Según i OJÁugeles
Times o New York Times, esto ha pasado", y así lavarse las manos, d ando a
entender: "noso tros no opinamos nad a; nada más esta mos dando info rm a­
ción de lo que opinan en el extranjero". Este úl tim o recurso su rg ió d espués .
especialmente en los años ochenta y noventa .

"Había dos revistas que publicaban artículos de opini ón con criticas a l
gobierno. yque re spaldaban a sus co laboradores con el solo hech o d e publi­
carlos : Siempret. que aún aparece sem anariamcnre.ry Política. La nnis crítica
fue Política , que era quincenal.

"Manuel Marcu é Pardi ñas. el director ge nera l de Política, presentaba
not icias negativas co n respecto al ¡'Rt )" al gob ierno , aunque no estaba per­
m itido. En cierta ocasión en que lo acompañaba para entrevistarlo, and uve
co n él por la Ciudad d e M éxico buscando papel, porque PINA no querfa
venderle.

"- Vam os a busca r e-me d ij(}-. Aunque <; t"a en papel para el inod oro .
tengo que sacar el p róximo n úmero .

"Fu imos de papelería en papelería y ha bla ndo acerca de la histo ria d e
M éxico . Marcué era muy es pontáneo y ca prichoso y no ten ía m uch o tiempo
para sent arse a habl ar de la hi storia; estaba tratando de sob re vivir sin el
subsid io d e I'II'SA y de los anuncios de las paraestat al es y la s d epende ncias
del gobierno . Y buen o, aunque tenía cierta p reocu pación por su seguridad.
tal vez se sent ía p ro tegido po r su comportamiento , que llamaba la atenci ón:
Pre tendía genera r motivos de escándalo mediante su rev ista. e igua lmente.

PIPS.\ fue que al vender papel subsidiado p;u a las rorauvas de periódke... y n os"islas se convir­
l ió en arma para "comprar" apoyo en favor de l partido oficial. Perd ió su monopolio en 19~9

yfue privatizada a ñnes de 1998"
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se comport aba de una manera un lamo escandalosa en ge ne ra l. Cuando
veía a una mujer guapa, detenía su co nvert ible a media calle para echa rle
flo res. lanza rle )JeSO S e invitarl a a subir.

"Marcu é había co labora do en la revista bimestra l Problemas Agricoías e
Indus triales di' M lxieo,~ subsidiada por los presidentes Manuel Ávila Ca macho.
~ligud Alemán ). Adolfo Ruiz Corri ncs . Esta revista publicaba muchas tra­
ducciones, ent re ellas, el libro de Sanford Mosk donde identificaba la Revo­
lución Industrial de México:O , )' el libro de Eyler :\. Simp..e n. El ejido. la
solllrió" a los problemas del campo,u qu e implicaba una co ntradicci ón. porque
el co menido desaprobaba el co ncepto que afirmaba en el título. También
publicó el libro de William C. Townsend sobre Cá rdenas." siempre en un
formato muy sofí..ticado que incluía fotografías .

"Marcu é podía actuar dentro o fuera del sistema. según la publicación
tuviera o no subsidio. Ya para los sesenta Marcué Pardí ñas estaba fuera de
todo subsidio porque lanzaba constantes ataques co ntra el PRI a través de
Política, co n frecue ncia basados en rumores. Era d ifícil co mprobar la veraci­
dad d e esas notas, pero fue la manera de entender ot ra 'n ..rdad' qu e no era
la del I'RI.

"En la época en que lo co noc í, Marcu éya estaba abiertamente en co ntra
del gobierno)' muy en co ntra de la cand idatura de Gustavo Dfaz Ordaz a la
Pre sidencia. Po r entonces publicó en la portada de la revista var ias caricatu­
ras, por eje mplo. una en que Rius pintó a Diaz Ordaz co mo un d iab lo mu)'
feo . En otra lo dibujó co mo cura amenazante.

"Co nsciente de su 'misión h istórica ' co ntra el PRI, Marcué me dio dos
co lecc iones co mpletas de Política, para aseg urarse: de qu e: existiera en el
exte rlor-" )' en previsión de lo qu e pudiera oc ur r ir en M éxico al respecto.
En efecto . a partir del 1 de mayo de 1960 en qu e Poíitica aparec i ó, Díaz
Ordaz toleró pero no subs id ió el ataque: despiadado de la revista co ntra su
perso na , )' la misma tolerancia que mantu vo co mo secretario de Ooberna­
ción la continu ó a parti r del I de diciembre de 196·1 en qu e: asumió la Pre-

'l't Pub licació n hiruestral qut" apareció cu 1;\ Ciudad de México enue j ulio de 19-10 Y
marzo de 1960.

2' Sanford A. Mosk. lndlu lrin f Revolntion in Mrxieo. Berkcley y Los ÁIlI'Wks. Universuy o f
Ca lifornia Press. 1950.

u E)ler N. Simpson, Th, Ej ido, Mn:i(O ·.~ Hn, Ord , Chapel Hill, VIlÍ\'cuily of Nmhern
Cal'Olill;l Prc,"s, 1937.

~ WiIliam C. Townsend , U UI.1fJCárbnas, ,\f~imn IXnwetal. Ann Arbor, MichiKan, GeOll(t'
Wah r I'u hlishing Cu mp;..ny, 1952.

,. lU_\ Research LibrarySIII." Dn abase Control Number 07·AI'I\-36fiS and V.s. Líbrar j..
Of COllK I'c~s Control Xumber sffi-lOO l OO2.
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sidencia d e la Rep ública, hasta di ciembre de 1967. fech a en qm' Marcué se
vio obligado a clausurarla".

Una descripción d e las p resiones que el gobierno ejcrcfa so bre los me­
dios indepcndierucs aparece en el Fragm ento d el art ículo en el cual Marru é
anunciaba su cierre en diciembre de 1967. según lo cita el periodista Rafael
Rodríguez Cas ta ñeda."

Sobornos, coacciones. amenazas. bloqueos económicos, negativa s para
obrcuer papel med iante su pago , inq ui viclo nes policiacas, amcdrenramien­
lO pertinaz de colaboradores, e..cr tro res. cditor íalistas y de los trabajado­
re .. de los ta lleres.., ,.. en fin , lodo el peso de la maq u inar ia gubernamen­
ta l}" su fa laz concepci ón d e la libertad de prens;l se ce baro n encima de
Política."

"El panorama q ue existía en la época <Iue lile propu~e desarrollar mi
investigaci ón Jo sintetizaría de esta for ma: Pr imero , los periódicos no infor­
maban con objenvidad . Eran esencialmente medios de propaganda del go­
bierno. Segundo, los historiado res de aquel entonces no se preocupab an
mucho del siglo xx. Para ellos la historia terminaba co n el fin del siglo XIX o
ta l "el en 1920, po rque hab ían dado por terminada la Revo luci ón en 1920,
19:\0 o 1940: casi ni nguno escribió después d e 1940_Lo s historiadores le­
nían otros intereses }" quienes se preocupaban po r I¡¡ hi sto ria reciente eran
los politólogos. Jcs soció logos }" los economis tas . Tercero , en aq uel entonces
no exist ían sufic ientes series estad íst icas hist órica s b ien construidas ). me­
nos bibliografía para consulta r.y enarto. la gran mayoría d e lo s p ro ta gonis­
tas d e acontecimientos sign ificativos no acostumbraba n registrarlos n i esc ri­
b ían sus memorias.

"Entonces decidí crear mi propia manera d e medir lo qu e es tab a pasan­
do en M éxico : combinando los m éto d o s de es l.ulís tica e h iSlo ria oral.

~l l'c rso ll;' r o n quien el autor de es te prefacio compa rt t' niph- bomouimia. Citado en
~ I igud Aco- ta, "Los medios de comunícackin r 1,1 ('ducad{lIl r nuladana". S(¡fu dr Prensa:
octubre de I!}99, <w w·w.salade pre nsa .o rglart82.huIlS. \'(:;I,\C." tambi én ~l.lIH \("1 xtarrué P ardinas,
M l.(l ~ (·II(·miKos: Fra ¡.;:melllo . ... sobre los acontcr-imientos (llI(' d ie ro n lujot'u ;11 movimient o
esl ucliant il de 1968. <hIIp :/ / redescolar.i lee .ed u .mxjredescolar/ efe me r ides/ on ulu e/
co lllllc2 .111m".

:/W Cil;\(I" en [ 'f ,." ,\u I".ml ida . Lo spniodútu,l), 1m /m.\ id,.,¡tl',l : 40 (1 11m dI' ,.,f"r!mrl':;' ~I('xko ,

Ed, CorijaltxJ . 1993, p . 115; según el pe riodista Rodri¡¡:ucz C..asl'1I1etb.: "Dich o tipo de pr esio­
n t"sK\lh('I'Il ,\lll('Ill ;l le~ lle vó a los medios a dejar de cubr -i r con nbjt"li\'ili ad }' veracidad impor­
' ,IIII('s a(olll("('imielllos posterio res a la década de los cluc ue nra . rak-s n llno lo s movimientos
Ier rocarnlcrc ). de méd icos. la muerte de Rubén j araruillo en ~Iordo!'l , e tr étera" .
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L-\. 1~ \' t:STIGACIÓS ESTADisTICA

James Wilkie tuvo oportunidad de reflexionar sobre ..u experiencia de casi
dos a ños de investigación en M éxico du ra nte el intermedio q ue se tomó en
1962 para regresar a Berkeley, presenlOlr los exámenes del doctorado y ges­
tionar una beca que le permitiera co ntinuar su proyecto. Las co nclusio nes
sobre sus hallazgos de 1960 y 1961. m ás la asesoría de sus maestros. lo indu­
jero n a centrar g ra n pal-te de su esfuerzo en la ínvesu gaci ón estadística.

~A I volver a M éxico en 1963 ent re mis otras investigaciones empecé a
estudiar los pre!iupue!itos. año tras arlo. haciendo series desglosadas por
ramo de gasto proyectado. Para hacer esto. tuve que ganarme el acceso a los
estantes reservados en la Biblioteca del Banco de México . Entonces era casi
imposible ent rar a la biblioteca del Banco de M éxico y ahora no lo permiten.
pero haciendo amigos todo es posible. No se puede llegar la primera vez y
preguntar; ha y qu e invitar al j efe a tomar un ca fé y co nocer a su equipo de
trabajo; ganar la confianza poco a poco . .\Ie tardé mucho. pero me abrieron
el paso al archivo co mpleto .

"Casi hab ía terminado de analizar los presupuestos cuando. al revisar
todos los libros en los es tantes de la Biblioteca del Banco de M éxico . para mi
so rpresa. encontré ejemplares sue lto .. de la Cuenta Pública correspondien­
tes a varios años. Po r tanto . Isf había una cuenta pública! Este material me
co nfi rmó que había da tos sobre la fo rma en que el monto proyectado había
sido gastado efectivamente. Con est a pist a. podía yo empel.ar a hacer la
co mparació n del presupuesto con el ga!>to. año por año . desde el porfi ria to .
El resultado fue tan alarmante que supe que hahía descubierto algo que los
investigadores )' lo s que formulaban la polí tica descouoctan. Sab ía qu e H....

unía una bomba de información. pero mi problema era dónde encontrar la
serie completa de la Cuenta Pública.

"Result é qu e las ene mas estaban en la Co ntraloría Ge neral de la Repú­
hlic l. }' tenia que obtener permiso para llevar a cabo mi investigación.

"Cuando supe qu e era necesari o un permiso espec ial para utilizar los
arch ivos de la Cout ralorta, acudí al Subsecretario de Egresos de Hacienda.
No recuerdo su nombre, pero era un señor muy amable. Le expliqué mi
di lema)' lo qu e esta ba haciendo. Me escuc hó co n interé s }' d ecidi ó ayudar­
me. Co mo yo nada más hablaba sobre los p resu pu estos. creo que no !>ospe­
fluí qu e fuera a encont ra r n inguna información delicada ), me d io el permi­
so; ta l vez pensan do: 'Este gringo no panx c saber n i entender: no va a
encontrar nada'. Una vez que conseguí acceso . lo tuve para siempre.

"En la Co ruraloría e ncontr é la Cuenta Pública de IOdos los a ños que
necesitaba. desde 19 10; expresaba las categorías co n números en clave
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que sólo te nían sentido compulsándolos co n los p resupuesto s, para enten­
der lo que sig n ificaba cada renglón de la Cuenta Pública.

"Era d ifíci l conocer las claves, pero con el per miso que el Subsecretar io
de Hacienda m e había otorgado pud e consultar todo, inclusive documentos
que ningu na otra persona en la oficina pod ía ver, sa lvo eljefe y yo. El Subse­
creta rio no supo el alcance d el permiso que me había dado porque en la
Co ntra lor ía me trataron como visitador ge neral. Nadie entendía cómo ha­
bía yo obtenido ese permiso.

"Sin embargo, las ero gacio nes adicionales in crementaban el ga sto del
gob ierno central h asta 100% o más arriba de lo presupuestado ; hubo gran
número de ca tcgo rfas que no pude d escifra r utilizan d o el presupuesto.

"Mi problema d e analiza r a fondo las erogaciones adi cionales lo resolvió
el J efe de la oficina, m i amigo, que m e proporcionó su lista reservada de
claves que no aparecían en el presupuesto . Así p ud e d escifr ar las claves.
Finalmente p ude descifrar los ga stos relacionados con las e rogaciones adi­
cionales. En esta categoría e ra donde el gobierno escondía lo s gastos que no
deseaba que se supie ran y tuve que desglosar los dato s entre mis 27 catego­
rías de an álisis. Durante una época el gobierno sos tuvo que estas erogaciones
no eran programables , pero no era cierto.

CONSTRL:CCIÓN DE SERIES

" M e puse a b u scar entonces toda clase de es tadística , no solame n te
presupuesral," sino sobre p recios, sob re infl ación, sobre circulación mone­
ta ria, so bre educación, sob re huelgas, so bre reforma agraria, sobre lo s datos
del censo. Anualment e se re copi laban los datos en cada secre taría y lo s ar­
chivaban. Entonces tuve que busca r los da tos y habl a r co n la gente. Para
lograrlo tuvi mos que ent revistar y trabajar con much as personas.

"En M éxico no hab ía la tr ad ición de co ns truir series estadísticas, de
manera que busqu é cóm o construirlas y co mpletarlas u ti lizando los da tos
existentes .

"Después, todos estos te mas es tadísticos tratamos de abordarlos en nues­
tras entrevistas con los personaj es que aceptaron participar en el proyecto
de h isto r ia o ra l. A veces segu íam os u n cuestionar io básico, au nque casi sicm-

"" J am cs wítkie reconoce el mérito de dos obras: Moisés Gonzalcz Navarro, Estadísticas
sociales del Porfi rioto, 1877·19 10, M éxico , Dirección General de Estad íst ica , 1957 ; y Oustavo
Aguilar E, Los pmllpllfsfOS mexicanos de.ltU los tiempos de la Colonia hasta 1Iue.ltrO,\ dia.\, México,
s.p.i., 19·17.
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pre p resentábamos dato s (I"e ellos no tenían . Unos podían cap tar bien el
problema, pa ra o tros fue una so rp resa y no sabían qué decir.

"Para seg uir la cons trucción d e ser ies de d atos , fu imos a la Dirección
General de Estadística, do nde conocimos al subsec re tario J avier Bo nill a
Oarcfa. quien hab ía coordi nado la realización del censo de 1960 }'después,
el de 1970.Javie r Bo nilla nos ayudó mu cho en conseg ui r datos 110 publica­
dos y en exp licarnos el porqué de los p roblemas en entenderlos. íhamos co n
tanta frecuencia qu e nos asignó un lugar para que trabaj áramos.

"En la preparación de mi base de datos me ayudó d urante el p rimer año
Cla rk \\". Reynolds ,t" qu ien era entonces profesor en Yale Unlvcrs lty; había
recibido fondos para veni r a M éxico y le dieron una oficina en el Banco de
M éxico que co mpart ió conmigo . Como nos encontrábamos con frecuencia,
fue además u n buen asesor para gu iarme en el uso d e algu nas metodologí as
especia les.

"En el tema de investigación sob re el presupuesto d el gobierno centra l,
con mi metodología d ivid í las finanzas en po r lo menos 27 ru bro s año por
año, tanto en presupuesto y ga sto ejerc ido, como en té rmin os rea le s
(d eflac io nad os }y en términos pn copita. Además, lo s 27 rubros se resumen
en tres ag rupacio nes graneles (eco nó mica, social, administ rativa), cada u na
co n tres subcategor tas, para interpre tar var iaciones ent re la planeaci ón y
actuación de cada presidente . De esta forma estuve en posibilidad d e mos­
tr ar el pano rama genera l, lo mi smo qu e sus po rmenores. segú n las 27 cate­
go rías deta lladas.

"Este sistema ahora no so rp rende tanto . pero entonces fue u na in nova­
ción que tuvo cierto impacto. L i S sedes que co mencé entonces las continué
haciendo con la misma mctodol ogta hasta 1989 cuando fu i asesor del Banco
Mundial, aunque aú n no he pu blicado las posteriores a 1976.

" Pa n a e-nu-nder lo que sig n ificaba el reparto de tie rras, la ent rega de la
propiedad . la lista d e restricciones. la ent rega p rovisio nal y la qu e llegó a ser
ent rega defini tiva con los años, tuve (Iue ir a la bib lioteca de Reforma Agra­
ria y revisar la re forma agraria en M éxico desde l H5~ , cuand o Santa Auna
decretó que las tierras pertenecían a la nació n como antes habían pertene­
cido al rey; y utiliza ndo los datos de A monio Pe ñafiel, reco nstruí las series
d e la acumu lación de tie rras bajo don Porfir io ," )' después, la d istribución,

", Reynolds había esc rno un lib ro sobre Chile restaba eu el pruu oso de esc ribir Th,
M n;irall & 01l01llY: TUlt'lIli, lh-Cl'nl llry SlrIlclll" a nd G roll!lh. Xew Haven, Yale Universit j- Press,
1970 , una de SIlS o bras l\lás impo rtantes.

~ I Sergio {It-- la Peña r JaUltOS W. Wilkie. E smd ist íca I'w llómira ni M rxiw : 101OrlW'I/,s, M éxi­
en, SiKloXXI editores y uv xr-Azcapo uak o. l~l. v éanse también mis da tos revis ados. p ues tos
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q ue comenzó en serio co n Emilio Po rtes Gil )" Mart e R. C ómez. Así pud e
e mpezar a deli near muchos rasgos que todavía nadie había visto. que na­
die tenía".

"Fre nte a las alabanzas de lo s que querían destacar a Cárdenas como el
héroe más grande e n la histo ria d el país. yo trataba de es tablecer u na co rre­
lación. año por año, de la historia d el ejercic io presup uesta! y los aco ntecí­
míentos político s y soc iales. El pro blema era saber có mo ubicar lo que pasó
ólnles}' lo que pasó después y cu ál fue su impacto comparativo. Dej an d o a un
lad o las valoraciones subj e tivas, yo quería po nderar esos mérito s.

"Cárdenas hab ía prometido gastar m as en lo socia l que ni ngún o tro p re­
sidente hast a ento nces, pero d escub rí qu e gastó solo 80% de lo p rome tido
porq ue d urante su gobierno siempre subestimaron los ingresos, especia l­
mente las deudas que iban a contra er. No o bstan te, en t érminos absolutos .
Cárdenas entregó 3% más de lo p rometido. d ejando al sector IllUYsatisfc­
che. sin saber q ue debieron haber ga nado 20% má s, tomando en cuenta el
énfasis po rcentu a l que Cárdenas ha bía prometido .

"También pude co mp robar qu e C árdenas fue el que in ició las inversio­
nes en la industri a y es el autor de la Revoluc i ón Ind ustrial. Para 194 0, la
transición fue fáci l para Ávila Camacho. ya que Cárdenas había establecido
las bases para el desarrollo de la industr-ia; r en la agricultura. las había
establecido su secretario • Marte R. Gómez, a partir del último mes de su
mandato .

EsTADíSTICA E HISTO RIA O RAL. PRI~I ER.\S E:-" RE\ ' IST.-\.S

"Resultaba muy monótono trabaja r sólo en es tadística . o sólo reali za r entre­
vistas. Era mucho m ás interesante ocu pa r<; l' u n d ía e-n U Ila r osa )' el pró ximo
en ot ra . en diferentes lugares. Ento nces rcpartfa mi invesugacíón en d os
campos de es tudio.y durante ese proceso encontré muchos datos importan­
tes }' a muchas pcr.'io na <; interesantes.

"En mi propósito de interpret ar la estad ística, era indispensable ent re­
vistar a personajes que pudieran co mríbu ir con sus pro pias interpre tacio­
nes de lo s eve ntos en que part iciparo n . Par a hablar sob re hu elgas }'huelguis­
tas. por eje mplo. tuvimos que entrev istar necesariamente a Vicente Lombard o
To ledan o . Cua ndo lo emrcvistamos le presentamos la serie estadís tica de las

a la fecha r analizados po r Rosario Varo Bcrra ('11 MI libro La R'JV'rma :\g m n:a rn ,l 1lxif'Odnd,
lS H. S ,u 1m ,¡dOJ l'Wfln. Guada lajara , Lo o¡ Angelt"l ). México . Lmversidad de Guadtlaj ara.
l"<:L.\ Program un ~f{'x i<'"o. Profmex ,Juan P'-ahlu-. Eduor. 2002.
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huelgas. Él nunca hab ía visto tal informació n y se so rprend ió, pero se intere­
só en ana lizarla y explicarla . En ella se revelab an altas y bajas en diferentes
momentos. Y si yo le d ecía, por ejemplo: ' Los h istoriadores interp retarí an
es to de es ta man era ' , 'No -crespond ía L'I- , ellos están equivocadosr yo po n­
d ría más peso en ta les o cuales hechos. po r tales razo nes'. Para revisar mis
series sobre gasto p úblico y cuenta s, entrevistamos a Manuel C ómez Mo rfu .

"La idea de llevar a cabo ent revi stas d e h istoria o ral basadas en la memo­
r ia de los acto res surgió parcial mente d e mi ent revista fallida co n don Pascual
O rti z Rubi o , e n 1961 , d urante mi p rimer a estancia en M éxi co . Do n
Pa scual esta ba a cargo d e la Co misió n Nacional d e Pesca. Su oficina estaba
en la colon ia Cuauh r émoc, n eo q ue en Río Rhin . Era un tanto d esolada;
había u na sola secretaria ; ninguna act ividad. Era u na of icina triste . Do n
Pascual me recibió sentado en su escrito rio , do nde escribía, Era bastante
mayo r -83 aIIOS- , pero IIlUY ameno al habl ar. Como buen g r ingo , fui d irec­
tamente al g rano y d ije a lgo así: -Em iendo que se d ice que el papel de usted
en la presidencia fue ser títere de Ca lles. ¿Cómo explica us ted eso? - Se le
d esco mpuso el semblante y dijo: - No . Es m ás complicado qu e eso .

"Do n Pascual no pu do decir m ás. Estaba tan d ep rimid o que yo no iba a
insistir y no supe có mo co ntinuar. Después n i él n i yo supi mos qué hace r.
¿Q ué iba yo a deci r>: "Pod emos reg resar y hablar", éd e qué? Me se n t í co mo
u n es tudiante ingenuo . En ni ngún país se pu ede <-'mpczal' as í la ent revis ta
con u na persona im po rt ante, hablando sob re sus fraca sos.

~L¡¡ idea de ent rar sin grabado ra r empeza r a hablar d e asu ntos di fíciles
fue un er ro r tre mendo . No sólo me dej ó u na impresió n de fracaso, sino
adem ás. d e que 10 había d ejado derrotado. Todavía no tenía yo en mente
u na metodología para abordar estos temas co mplejos.

"Pri me ro ten ia que habe r escuchado el rel a to d e la hi storia d e u na
¡wr"o na, antes ele locar en un mome nto dado el lema de sus debi lidad es
d e manera mas lógica y co n mayo r tacto. De é S O me d i cuenta d espués.
H ab ía flue hablar sob re su vid a e n rel a tivo o rd en cronológico , porque no
se p uede co menzar po r una co nsecuencia sin un marco referente a la
vid a ; había que p lantear cuál era el p ro blema dentro d e su contexto h is­
tórico , antes d e hacer p regunt as que llevaran d e manera natural al rel a to
d e la actuació n d el perso naje.

"Problemas co mo el de esa primera ent revista co n d o n Pascu a l Ort iz
Rubio ya no vo lviero n a su rgir, porquc decid í abordar el tema comen­
zand o po r hablar de la tr ayector ia del perso naje co mo líder. Esta id ea me
vino d c las ent revistas qu e g rabé co n mi hermano Richard en ldaho. cuan­
d o grabá bamos nuestras conversacio nes en hilo mag nét ico co n Boh Barr,
u n viejo forastero , qu ien nos relató tod a su vida en o rd en cronol ógico, des-
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d e sus primeros años en las montañas, y no siem p re sig ui endo un solo
tema. sino co n una lista d e p reguntas que tenían por obje to cubrir todas
sus ex periencias.

"Y ad emé s surgió cl libro de O sear l .ewis sob re la fami lia Sánche z." que
fue IIn ejemp lo y u n estímulo para hacer algo sim ilar con la fam ilia revol u­
ciona ria. Co n la m etodología de oír p rimero el re lato de la h isto r ia del entre­
vistad o. ya no iba a resu ltar tan di fícil llegar a los momentos crít icos. La
exper ienci a que había ro adquirido en 1959. 1960. 1961 r 1962 al tra ta r d e
hacer algunos contactos r platicar co n mucha gente me sir vió para prepanu­
me mej o r e iniciar formalmente el prorecto de historia o ral de manera más
organizada }' con u na metodología.

"La otra lecci ón fu e co n Lázaro Cárd en as. En el verano de 1962 m e
di cuen ta que h abía persona s q ue no estab an dispuesta s a que ro grabara
su VOL.

"Estaba ro viviendo en P átzcua ro . en u na d e las casitas d e doña Caroli­
na, la viuda d e FranciscoJ. Múgica. cuando conseguí una ent revist a con do n
Lázaro por vía de su h ijo Cuauht émoc, po rq ue ya yo tenía en mente la idea
de la tesis d oc toral, que iba a ser sobre Cárdenas y su papel en la historia d e
México . Lázaro C árdenas fu e un hombre de ta lento , Es íncrcfble cómo pudo
do mi na r el M éxico d e ento nces.

~A I hablar co n él mi interés era que co mpara l·a su actuaci ón d urante Sll

periodo preside ncial co n la d e otros pre sid ent es: co n Al emán r Asila
Camacho; Calles )' Ruiz Cortines, a lgo así, sin un orden definitivo .

~Y empecé por Alemán: Le traté de explicar a Cardenas Ia forma en que
quería realizar las entrevista s. abordando diferentes temas d e la h isto ria d e
México sobre los cua les él podía o pina r ; pero me d ijo : ' :\'0, no. Yo tengo que
ir en orden. porque cada presid ente vivi ó su p ro p io momento hi stórico y
lUYO <Iue enfrentar las realidades de ento nces. Y cada lino hizo su aport a­
ción a la h istoria d e xl éxlco . Si no vamos en orden , nadie va a entender esto
}' adem ás yo no pienso as í; no me gust a dar estos b ri nco s' .

"Por otra parle. no quiero que se grabe m i ent revista, porque la voz
p ue de ser mal ut ilizada, Todos est án buscando escandalo. Y cualqui e r d ecla­
ració n que yo h aga )' que llegue a publica rse. puede resulta r en un escánda­
lo si la tergiversan . Y peor aún. en co nferencia co n u n extranj ero, ra qtle mis
palabras pertencen al patrimonio nacional".

,. l.,m hijos d, Sdnl"hr.., cuya primera edición apareció en i n~I6., en 1961, n , Childr,n 01
Sdnl"hn. ,tUlooiographJ o/ a "" :cío m Family, Xuc...-a York, Random j Iouse.
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M_ Po r favor. ponga todas sus preguntas en p apel y yo se las contes to
- m e dijo. ~Ii pregunta sobre el ca pitalismo}' la respuesta que me dio apare­
cieron publicadas en LA Revolución Xíex ícana (l 9 JG- J976)Y

196-1 : El..-\."m DE L o\. HISTORIA ORAL

J ames Wilki e )' Edua ~lol1lón llegaron a México recién casados. en sep tiem­
bre de 1963 "para entender mejor la presidencia de Cárd enas. el entorn o
co m p leto dond e su rg ió Cárde nas r la im portancia d el sexenio de Ca rde­
nas. co m pa rado co n otros . F.se fue el enfoque principal"." Su afán en las
p rimeras semanas fue doble: establecer co ntac to co n el general r loca lizar a
personas qtle hubieran colaborado cou él en algún cargo. sobre lodo du ran­
te la g ube rna tu ra de Michoacán y la presidencia de la República . La lista d e
posibles informantes fue mur ex tensa. pero los co ntactos in icia les les h ie le­
ron ver que no todos mo straban buena d isposición o no reunían las cualida­
des esenci ales d e un buen informante. "Entre cientos de personas posibles
tuvimos que escoger -cuenta \\'i1kie- . Unos no tenían nada qué decir. como
Fe rnando Torreblanca )' Fid el Velñzq uez.

"Pensamo... que Silvano Barba COII/..ález, el hombre qUl' había sido el
brazo derech o de Cárdenas por much o ... años. ...ec re tario particu lar }' tam­
bién secretario del Trabajo )' de Gobernaci ón. podía aportar algo al p w )'ec­
to de historia oral . pero no fue así. Habló . pero sin una visión aparente" .

Estos intentos eran u na fo rma de merodear a Cárdenas; lo cual no signi­
fica ba (Iue J ames Wilk ie no insist iera en la búsqueda d irect a. Edna Monzón
recu erda:

"Jim había co nocido)" entrevistado por escrito a Cárdenas en Michoacán
en el año d e 1962. m ientras viajó co n él en una de sus giras por el estado. En
la Ciudad de México en 1964 fu imos a visitado a su casa en las Lomas de
Cha p ult epec co n el propósito d e co nvencerlo para que parti cipara en nues­
tro pW)"l'cto d e histo r ia oral.

"Do n Lázaro nos recibió muy co rtés mente pero no s dij o o tra vez lo que
le había dic ho aJim en 1962: no podía grabar su historia oral por las razo­
nes ya ci tad as . Inclusive. cuandoJim k, preguntó si no consideraba lÍtil ex­
p licar para las futuras ge neraciones c ómo habían ocu rrido realmente las

n 1.0 R,.'O/uá tllt .\I'XUlIltll_Gal lo públiro , (u mbio wrill( ~Iéxi(o, Fondo de Cultura Eco­
nómica, 1978, pp_10:'-106.

.. J ames W. WilL.ie}- Edna Monzón . Frnlt, IJ In Rn'OiuriOn .\lairu na. 17prolagoJlistllJ tk la
"lipa l'DJlJtrurliva , vol. 1, p. XX\',
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cosas, para que entendieran la complejidad de los acontecimientos. en vez
de que las sup ieran mediante el mito po pular, don Lázaro dijo que los mitos
tienen su razón de ser)' que era mej o r no destruirlos".

Mientras tanto, los Wilk ie seg uían sus p reparativos, docume ntándose
para hacer más )' mej o res ent revistas. Co menta Edil a:

"iCada conversaci ón requería tanta preparación ! Un u-abajo agobiante .
leer y tra tar de ver cua l era la posició n del entrev istado en las décadas ante­
riores y có mo la hab ía desempeñado , po r dó nd e empezar, qué preguntar.

"Elabo ra mos nu estro propio cuest ionario de qui z ás cien preguntas,
que verifi cábamos d urante la entrevista para asegurar que estábamos cu ­
briendo todos los aspectos que nos int eresaban de la vid a de una persona,
de tal forma que aún sin co nocer de todo, teníamos a la di sposición mu­
chos ternas"..\:>

,~ Quien te ng a interés en conocer un "modelo" ind ica tivo del Ilpo de cuestionario me­
d iante el cu al los " ' ilkie se guiaban pa ra interrogar a sus ennevís tudos, pu ede ver el art iculo
de J am es '\" Wilkie }" Edna Monz ón Wilkie , "Dimensions of Elitclorc: Au Oral l lislor}"
Q m-suonnaíre", en e1j(!Unw{ 111.atin Amrr irrlll l .ore: vol. 1, n ÜIIl" 1 ( 1975). pp " iH-lOl , Esrc
"modelo" mu estra más bien una gama de pos ibles imerrogaciom-s (lile las pregulllas qUt'

debieron form ular en el cu rso de una conversación espomanc a. la cual podía seguir pOI'
derrot eros ines pera do s, en la me d irla qu e los personajes a qui en es ent revistaron d ispontau
de informaci ón imprevisible.

FJ hecho de que los líde re s que part iciparo n en las entrevistas de his toria oral po~~eran

fue rtes personalidades y no ronsuruveran una "població n objetivoM suj e ta a ime r rogarcrjos o
encuestas de opinión (IUe pudieran ocasionarles algún daño psicológ ico, no fue evidente
durante el decenio 199 ....200-1 para los o ficia les federales de Estados Unidos. quienes consi­
deraban que el cuesuouar¡o ylos métodos de la histor ' ia o ra l debían someterse a la evaluación
de la Mesa de Revisión lnsutucíonal de Asunt os Hum an os (IRB, si~las en ing les de Insunnioual
Review Board ), convocada IJOr un comité de la facultad umve rsuaria , antes de autoriza r la
ent revista a los líderes, con el fin de asegurar que no sufrirían ningún "efecto late ral ". CO l\lO

normalmente se evalúan los experimentos conducidos po r profesores de Medicina. Después
de qu e la Ame rican Hísrorlcal Association presentó u na \-ig:oros¡¡ <l rgullIenl<lcÍlÍlI , los ofic ia­
les federales de Estados Un idos cnrcndtcrou filie los líderes no son Sl ~jelos de estudio susu'p·
tihlc s de ser sometidos a cxpe rim eutos pon-ne-ialmenrc peligro sos, Por tamo, eslns oficiales
n orteamerican os acorda ro n conside rar q ue las c mrcvisras de histo ria oral implican una inn-r­
acción espontáne a co n líde res , qu ienes durame el ínterrogarono SI-. sienten cómodo s r al
respond er no padecen daño ps icológic o alguno "Para conocer la de terminaci ón qu e exi mió a
los ínvesug adores de bislOria o ral de Estados l 'nidos de la obljgacióu de someter a supcrví­
sión SIlS cuestionarios bajo la consideración de que resul ta imposible p res-er las pregunta s
pertmcme-s que pueden surgir en el rurso de una discusión aharueute meditaría c01110s entre­
vistados, véase el arnculo de Linda Shopcs r Donald Rirchie , "Exduston o f O ral Hisrory from
IRB Rcvie ws: An L'pdate ". Prn pu til",s {rhe xewsmaganne of the A merican Histo r jcal
Assoc ia tion). vol. -11 , núm . 3 (marzo de 200-1), p. 9, <w", ,,""hisIOri¡¡ns"orglperspecli\es> "
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Durante 19&-1 los Wilki e re alizaron 124 entrev istas g rabadas. Su agenda
se intensifi có en el curso d e lo ... m eses, co nfo rme sus relaciones se ampliaban
y profundizaban su d om ini o sobre lo s acontecimientos a qllt:' se referían los
interlocutores. En enero h icie ro n sólo la entrevista concertada de-de d iciem­
bre co n J osé ~ Iuñol COI;l; en marzo reanudaron el p ro yecto co n Germán
List Arzubide. Estos fueron los únicos casos donde lo s expositores plasma­
ron un p¡UlOrama suficientemente am plio de su vida en una sola sesión .
Adi cio nal mente, a fines de marzo comenzaron la ..cric de cinco entrevistas
con Francisco j avicr Gaxiola Jr.

Abril f ue mes d e doce encuentros de histo ria oral. los iniciales con ~Iarte

R. G ómez y Miguel Palomar y Vizcarra. los dos primeros con Jesús Silva
Ilerzog; tres con Dan iel Cosío Villega..; cual ro con Francisco J avier Gaxiola

J I'. }' uno con Clementina Bata lla, la viuda de Narciso Bassols.
~I ayo yjunio fucron los meses de más in tenso trabajo de campo durante

el año: en mayo entrev istaren a Palomar y Vizcarra. Silva Hcrzog, Po n es Gil
y ~I ane R. Gomez con quienes se reunieron en tre.. ocasiones durante el
mes - doce ses ionc..- ; reali zaron las d os p rimeras entrevistas grabadas co n
Lombardo Toledano. cuya desconfianza dispuso la urilizacl ón de una sl'gun~

da grabadora para o btener id éntico s registros (Iue él co n..ervó co mo medi­
da p recautoria; las ini ciales co n J uan de Dio.. Bcj órquez y co n Mclchor O rte­
ga , y la segunda y última co n Cle mentina Bat al la de Bassols. Diecisiete
ent re vistas cn su ma. ~Iás d e una ses ió n cad a dos d ías en promedio. Debido
a las oportun idades que se presemaron: tuvieron d oble e ntrevista lo s día..5 .
Il yl !').

En j u n io h icie ron diecio cho e ntrevistas g rabadas; la segu nda co n
Boj órqu ez.J as cuatro en que j acinto H. Trevi ño expu..o su h istoria oral: una
más (011 cada u no de lo !'> tres siguientes perso naj es : Silva I lcrzog. Pones Gil
y Lombardo 'Ioledauo: la ses ió n in icial co n Manu el G ómez ~ Iorín y las do­
min icales, en que viajaron a Cuernavaca para registrar 1<1 h istoria de Lui s
Ch ávcz Orozco. de tal fo rma que el historiador g uanajua tensc eXp UM) su
vida durante cuat ro ...eslones oc urridas en 22 d ías.

El récord de colaboració n breve entre los Wi1kie y u n entre vistado para
registrar una biografía co n la metodol ogía (Iue su ponía profundizar sob re
I ()"~ tern as iniciales en co nversaciones ulteriore s lo establecieron con Miguel
Palomar y Vizcarra . cuyas cuatro entrevistas oc u rr iero n en un término de
12 días. Curiosamente, el protagonista de ma}'or edad hizo el recuento o ra l
de su hi storia en el pe riodo más ( o rto. Los otros em revlstad os durante jun io
de 196-! fue ro n Aurelic Acevedo Robles, un líder rural de la Pr imera Cr istiada
( 1926-1929) Yd e la Segunda Cristiada ( 1933-1937) co n quien platicaron en
do s ocasiones; Aurclio Mant ique. Melcho r Ortega y Manuel ]. Sierra.
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Del tres al siete de julio sostuvieron en Acapulco los cinco primeros
di álogos con Juan Andreu Al maz án . uno po r día. }' en agosto comenzaron
sus reun iones con seis nuevos perso najes. tres de lo s cuales aparecen en esta
se rie: Salvador Abascal . Ramón Betet a y Ezequiel Padilla, co n quien se re­
u n iero n en dos oc asiones d urante el mes" Los otros tres fuero n Silvano Bar­
ba González, A lfonso Caso r Carlos Fuentes.

En sep tie mb re h icieron send as entrevistas a Salvador Abascal y a Vicen­
te Lombardo Toledano, la cuarta y la seg unda , resp ectivamente: más dos a
Mart ín Lu is Guzmán.

En octu b re se reunieron n uevamente e n una o ca sión -grabadora de
por medio- co n Abascal }" con Be te ta . y d os con Boj órquez, la primera
en M éxico y la seg u nda , el último domingo del mes , en Cuaurla . SOsIU­
vieron tambi én un segu nd o encuentro con Alfonso Ca so y hacia el fin de
mes, asi st ieron a Cuernavaca a entre vista r a David Alfare Siqueiros en su
ca sa. cercana a l CUj;'1O di' la Setva . Noviembre fue mes de sólo dos e ntre ­
vista s: a Lombardo Toledano y a Padilla - qu inta y tercera ses io nes, res­
pectivamente-c

Finalmente, en d icie mbre co ncerta ron oc ho citas . Una co n Abascal ,
Oómez Morín, Padilla, Lombardo y Bet ct a, cuya historia concluye ro n el 17
de di ciembre. Y para terminar el año co n un a mezcla de trabajo y descan so ,
los últimos días del añ o fueron hués pedes de Andreu Almazan en el hotel
PapaguJo de Acapul co . a quien hicieron las tres entrevistas fin ales d e u na
serie de oc ho, con la par ticipació n del Dr. Lyle C. Brown. ex p ro feso r de
J ames en el ~ICC. los días 27. 28 r 29.

En enero de 1965 los w ilkie se p ropusieron concluir este proyecto de
historia oral e hicieron 16 entrevistas . Cuatro a Luis L Leó n: tr-es a Lombardo
Toledano. dos a Gómez Morín , a Pad illa r a Abascal, respectivamente: r u na
a Po rtes Gil, a Boj órquez r a Cosía Villcgas. Ese p rincipio de año termina­
ron el registro de las historias de Portes Gil yj uan de Dios Bcj órquez -ccinco
entrevistas en tota l a cada uno de ellos- ; la de C ÓIll(.'I" Mo rín y d e l.uis L.
Le{lI1 -ccuatro con cada quien-e; la d e Padilla -seis- y la de Lombardo Tole­
dano, con una novena conversa ci ón grab ada.

De esta manera ocurrió la etapa intensiva del proyec to. que sumó 124
entrevistas. El lunes 26 de abr il reali zaron la quima entrev ista, fina l de la
ser ie con Cosío Villegas y del año, ames de regresar a Ca lifo rnia, donde
J ames "'ilkie se concentr-ó en elabo rar su tesis de docto rado .

En cuanto al trabajo de gabinet e. Edna. con la ayu da de Certrude Monzón.
comenzó el arduo trabajo d e poncr en blanco y negro las grabacio nes mag­
nctofónicas acumuladas en 125 entrevistas. De eSt: trabajo monumental sólo
permanecen inédi tas 8 10 pági nas transcr itas, que cor responden a veintid ós
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grabaciones realizadas a o nce ent revistados. Edna superv isó todas las tra ns­
cripcíones."

Este resumen no pormenoriza la búsqueda ni los esfuerzos q ue lo s \ Vilkie
desarrollaron en el curso de lo s trece meses por co ncer ta r}' as istir a ci tas
con otras personas, ent re las cua les merecieron a lguna mención Nicolás T.
Bernal, An tonio Dfaz Soto }' Gama, Manuel Ma rcu é Pardi ñas y Fernando
To rreblanca. Con algu nos d e ellos simplemente sostuvieron breves d iálo­
gos; otros, co mo Dia l: So to y Gama, se negaron rotundamente a <¡ut" su \"01.

fue ra grabada, y respecto de algunos más apreci aron que no valía la pena el
intento de g rabar, ya fuera po r la re ticencia o la indisposici ón para co nver­
sar de lo s personajes . La impresió n qu e les d ejaron algu nos d e ell os aparece
má s adelante ,

"A las p rimera s entrev istas -cexplica Edna-. llegamos sin la ventaja de
haber leído autohíogra ffas pertinentes, Eran contadas las que ex ist ían , Las
que llegamos a co nocer tenían esca sa relevancia pol ftica .? A veces di sponía­
mos de no tas biográ ficas o art ículo s periodístico s, pero en lo general tu vi­
mos qu e reco nstru ir con las misma s perso nas la est ruc tu ra de su vida, La
mayoría d e lo s líderes acataban la regla no escr ita de que hab lar d e sí mism o
era muestra de egocentrismo y en co nsecuencia. se j uzgaría inapropiado ,
mas a pesar de eso, concedían la entrevi sta y contestaban nuestras pregun­
tas por co rtesía, lo cual implicaba cu mplir con un a convenc ión soc ial tam­
bién vige nte en esa época, Esta man ifestación del ríiteloir exigía la ex pres ió n
d e la frase 'su humilde servidor' , esa fal..a humildad que dicta tal saber v <Iue
inclusive, perma nece vigente.

"La gran excepción a esta regla del elítclore mexicano --dice J ames- fue
Emilio Portes Gil, quien escribió la A utobiografía de la Rrootucion M,.xi(a'la ,~

.. Los Wilkie procedieron con disciplina y orden para co ntrola r cada fase del pron .oso de
trabajo so ba' cada orig ina l t ra nsc rito. Además de identificar claramente al informante y la
fecha de la Cll1 rl'vista de historia ora l, reg istraron wis e tapas: l. Transc r-ipción, palabra por
palabra. 2. Tra nscripción co n el primer tr-abajo de nlilillg, es deci r, con la lmroducción de
cor-recciones gramaticales, sbuacucas y del orden de las frases. 3 . El t di/ing persona l d loEd na
~IOlllÓIl . ·1. El nlit i1lg persona l de j ames Wilkie . 5. El t d ltiug personal del em revistado, quic..
nes buscan por Igualmejora r la claridad y el significado del discurs o, la co rrecció n ortogra­
ñca de los nombres propios y de la información hist órica y refe rencia l. así co mo la ad ición de
fichas hihliográf icas en not as de pie de página , y 6. La correcci ón de pruebas. Esta mcrodo­
logía esla expul,.°sla en "ar ios trabajos, ent re d ios , en "Pos tula tes of the Oral l li slo ry for l.a t in
Amenca".

'17 véase Richard D. Woods, ed., Mniwn AUlobiogm/JhJ/IA aUJobiogmfin mnUana: .111
A nnotated Bibliogmphy Uno bibliogmfin mwnada. Nuc..'\'a York, Oreenwood Pres s, 19AA.

'" ~ Iéxico, Insrmuo Mexicano de Cultura , 196-1 .
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r quien por cierto , había hecho Y;:l mucho de lo que a todos pedíamos que
h icieran, que era establecer correlaciones de la visi ón que tenían sobre la
Revol uc i ón desde su privilegiada perspectiva. Pones Gil fue muy cri ticado
por es te libro, pero no por las entrevistas que no s concedió. Las entrevis tas
tuvieron una venta ja sob re el libro, en el sentido de que nos permitieron
cap ta r el proceso d e su pensamiento o 'co rriente d e co nc ienc ia', así co mo
registra r las ideas que acudían a su mente como respuesta inmediata.

"O tra ventaja de la historia o ra l es qlle permite di scernir lo que lo s entre­
vistados piensan de lo que otros esc riben par a que ellos lo p ro nuncien ­
pienso en los redactores de discursos o 'plu mas negrast-. cuya influencia,
e n la medida que ha ido en aumento, dificulta saber si el líder ha co ncebido
ta l pensamiento o si simplemente lo est á leyendo l)Ur primera vez en el mo­
mento que pronuncia sus declaraciones.

"Al principio fue muy difícil, pero con el aumento del número de histo­
rias orales fuimos enriqueciendo nuestro entend imiento para formular p re­
gUillas en té rminos m ás so fisticados . Por cier to , al conocer a los entrevista­
dos - explica Ed na-Ies pedíamos copia de sus d iscursos, artículos, panfle tos,
lib ros imp resos}' documentos in éd itos, para co mpletar la informació n y
ub icarlos en la histo ria co n mayor conocimiento. Por ejemplo, A hnazán nos
dio copia de la carta que le escribió a Zapata"."

El co mún denominador d e los primero s ent revi stados lo det erminó el
afán de buscar a quien es habían colabo ra do co n Cárdenas. RecuerdaJ ames:

" La primera persona a quien grabamos en 1964 fue Muñ oz Cota, co n
quien anteriormente habíamos sos ten ido muchas di scu siones - y muy exten­
sas- sobre la historia de M éxico )' sob re su propia vida. Lo hab íamo s cono­
cido en 1963 para hacer planes. Y para no ent rar en las entrevistas de mane­
ra ab ru p ta, llevamos la grabadora en la segu nda re unión.

"I o do s mostraron cu riosid ad : 'A ver, decían: ¿De qu é se trata es to?'
Quedan saber acerca de dónde su rgía nuestro interés, }' creo q ue pt: II~¡II MII

qu e en media ho ra iban a despacha rnos.
"Co mo la metodología, de manera general, consist ía en abordar la h isto­

ria a través d el relato de la vida de lo s personajes entrevistado..., dedicába­
mos la p rimera entrevista a co nocer algo d e sus antepasados, d esde su naci­
miento , )' la vida de esa época. Les gustaba hablar de sus padres )' d e lo s
pr imero s años de su vida. Entonces se daban cuenta que el asunto iba para
largo, que no iba a ser cosa de media ho ra.

... Esta cart a apJ.reH · en el ar tículo de xt ar te :\Iusgran ' , publi cado por pri mera vez en
este tomo, ,. que forma p'lrte del segmemo de la Int roducción qu e )C refiere a las entrevistas
de Almaztn.
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"1964 fue el año intensivo de las entrevistas de histo ria oral, al grado d e
acabar una sesió n con u n entrev istado. y co rrer al otro ex tremo de la ciudad
para seg u ir las entrev istas con otro perso naje. Var ias veces tuvimos dos en­
trevistas el mism o d ía, ya veces hasta en do ming-o . Esto nos d io oport unidad
de co nfrontar lo s puntos de vista d e U II entrevistado con otro . Po r ejemplo,
podíamos decir algo co mo: 'Acabamos d e es tar co n Fulano d e Tal y nos dijo
tal cosa...'."

La p rimera vez qu e realizaro n dos e nt revistas e! mismo día fue el man es
21 de ab ril, en qu e asistie ro n a las citas que les habían dad o J esús Silva
H erzog y Daniel Cos ío Villega s.

"Una de las p reg-u ntas qu e hacíamos con fre cuencia du rame los mo men­
tos de descanso ent re e ntrevistas era : ¿A quién recomienda para pardclpar
en es te prog rama de h istoria o ral sobre la Revolució n instit ucional>, y todos
tenían ideas sob re qu ién pod ría ser de interés entrev istar",

So o bsta nte. james Wil kíe se mantuvo abierto par'l a tend er referencias r
reco mend aciones que provin iero n de otras fuen tes:

"En l B60, cuando llegué al Instituto Nac io na l d e Antropología e H isto­
r ia a hacer investigaciones para seguir la línea d e mi tesis de maestr ía sobre
Cá rdenas}' la Iglesia, establecí co ntacto con Alicia Olivera . Ella fue quien
me p resent ó a don :\lig ucl Palomar )' Vlzcarra. quien obviamente era un
personaje muy importante dentro del Movimiento Cris te ro y esta ba muy
disp uesto a habl ar. Fue el mayor de todos los entrevistados: entonces ten ía
84 a ños. pero exponía sus puntos de vista con una claridad mental increíble.

"A veces la ú n ica referencia que teníamo s d e algú n personaje qu e deseá­
bamos entrev istar era u n número de teléfono , co mo nos ocurrió con Vicen­
te Lombardo Toledano. Edna llamó POl- teléfo no para decir que veníamos
de la Un iversidad de Califo rnia }'q uer íamos oír}' grabar su h isto ria, Acept ó
recibi rnos, y au nq ue en un principio fue bastante suspicaz de nuestras gra­
bacio nes, una ve'l. que em pezamos las entrevistas , cooperó co n nosotros co n
toda puntua lidad y con bastante entusiasmo.

"Lo mbardo tomó mu y en ser io nu estro p royecto . Llegaba a la cita co n
noso tros p reparado, con sus p ropias notas par a ayudarnos. Y cua nd o ya
es taban transcritas y editadas, leyó el original que íbamos a p ublicar en
Mex íco visto ni el siglo xx. Reco rdamos mucho nuestras ex tensas plát icas co n
él en su hermosa casa en San Angel.

"De todos nuestros entrevistad os sólo Lombardo se ene jó, por ej emplo ,
cuand o insistí en hablar de su 'Un ió n Soviética' co mo Rusia.

"- iNo! -corregía-; es la Un ión Soviética, la l:RSS. Un ió n d e Repúblicas
Socia listas Sov iéticas". No mb re que Y'l no tien e sentido y en realidad no lo
tenía entonces; era más bien el imperio ru so, La ficticia URSS por fin dej ód e
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exist ir en 199 1. Mie ntr as tanto , la apariencia d e muchas repúbl ica s le sirvió
para d isponer de muchos votos en la Oi\U.

"En u na de esa s ocasiones en que hic e referencia d e IlUCVO a Ru sia,
Lombardo se enojó tanto , que se levantó de su asiento , como si fuera a sa lir
de la habitaci ón. Cuand o algu na opin ión lo enojaba, en cendía un cigarrillo,
y fumaba paseando de un ex tremo al otro de la sala, antes de ca lmarse r
sentarse nuevamente. porque sabfa que te nía a lgo m ás im portante que expli­
cal'. Nad ie había escuchado su vida r sus o pi niones de manera sistem ática
utilizando una se rie de pregullla~, co mo lo es tába mos haciendo nosotros.

"¿Q uién oye la hi storia co m pleta de o tra persona > Ni los amigos. O yen
partes, pero nunca tienen la oportunidad de se nta rse horas r ho ras r o ír la
explicación d e toda u na vida, org-anizada d e manera relat ivamente coheren­
te y sistemática. Lombardo h ab ía co ntra tado al h istoriador Robert P. Millo n
para que escr ib iera su historia. Fue una autobiog rafía au to rizad a, pero no
fue de su ag rado. Hablé con Millo n quien m e proveyó el m anuscrito de su
libro.III

"~ Iá~ ta rde, cuando ya IlO~ habíamos adentrado e n varios temas, sabía yo
que au nque se enojara co n mi s pregunt as, ya no iba a co rt a r la entrev ista.
porque CO IllO intelec tual que to maba su vida r SlIS actuaciones en serio, no
podía dejar el relato de 5U vid a a medias, yaque eso equ ivald rfa a u n su icid io
in telectual. Una vez co menzada la historia, hay que terminarla hasta llegar a
la conclusión lógica".

En las co nversaciones con todo s los entrevistados -alrededor de 30 per­
sonas-e. lo s Wilkie identificaron "ario s aspectos int e resantes que constituye­
ron o tros tanto s subtcmas y que merecieron u na observación a tenta: a) La
forma en que se identificaban como políticos afi nes u o puestos; b) La fo rm a,
en ocasiones contradictoria, d e separar su "ida familia r de su "ida pública;
e] el respeto que se tenían, aun d ent ro de sus d iferencias, a l grado d e esta­
blecer u na fo rm a d e diá logo indirecto , en una época en que la rigidez del
co mportam iento polít ico de lo s ho mb res públicos había llegado a tal g rad o
que inhibían aun la posibilidad d e co municarse ; d) La co nciencia de que
estaba n ante una oportun idad se ria dc dej ar su testimonio ; e) La d iferencia
de ac titud para refe r irse al pasado y al prcsente; j) La s co ntrad icciones o
camb ios d e op in ió n en que incurrían a través del tiempo yg) La s ventajas de
su cond ición d e jóvenes}' ex tranjeros, que no se identifi cab an co n n ingú n
g rupo político en México , dio oportu nidad a que les expusieran co n not a­
bl e franqueza opi niones sobre asu mes polémicos o delicado s.

... Robert 1'. Millón , l 'it-t'ntC' Lombardo Toledano. Biog rofia inUu-(fual d, un marxista mexira ­

no, tr ad .J cslÍs Lo zoya-Sobs, México, librería ~(adero , 1!16'1 .
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a ) L -\ t"OR.\L-\ L" Ql·E SE IDL'TIFIC..-\BAX CO~IO POLíTICOS .U IXES

U O r n :STO S

"Pu d imos cap ta r la gran variedad de discrepancias r oír la h isto ria de cada
uno de lo s g rupos. ¡Era ad mirable ver cómo se identificaban unos co n otros
sin que hubieran expresado propiamente u na ideología! Nunca se equivoca­
ban. Cada g rupo era como una tr ibu que manten ía su propia historia o ra l­
m ente. No hab ía nada escrito. Calles, por ejem plo. dio d iscursos pero no
esc r ibi ó mu ch o : sus discursos fueron muy cortos y muchas veces, poco sus­
ta nciosos, pero mantuvo un g ru po que le profesó lealtad.

"y )"0 me pn..gu utaba: 'écó mo se reconocen entre sí lo s iu rcgranr cs del
mis m o g rup o?' Debe haber sido por muchos med ios de co mu nicac ión 110

verbal , por SU'i movimientos, sus maneras d c ha cer amistades. Tal vez me­
díante la forma de sa ludarse con un abrazo o de cru zar los dedos, co mo
hacían los masones.

"El asu nto ('S que ellos sab ían algo para identificar quién era quién. E...e
era un aspecto del lore que sa lió ; porque no era obvio CÓ IIlO sabían quién iba
a estar con cuál grupo r cómo iban a buscar a alguien de la propia ideología,
porque no se hablaba en t érminos ideológicos; sino d e la Revoluci ón in stitu­
cional. r lo demá.. era propaganda".

b) L \ FOR.\I.\ L" 0 <:'\."110:'\[$ CO:\TR.-\DICTORL\ DE SEPARAR SU Vm.\

FA~lIlJ .-\R DE SU \ '11>.\ I'C·IU.lCA

"A nuest ros ent re vistados, en ge neral, les gus taba hablar de sus antepasa·
d os, pero no de su fam ilia. Salvo algu nas excepc iones, d e su C.'sl'osa Ysus
hijo.. decfan poco . Prefe rían no hablar d e su vida privada, co n lodo y que en
su vida socia l siem pre to maban en cuent a a su es posa. En la po lít ica se re­
gfan por una l ógica diferente, que es taba aparte de los valores y la ídcologfa
que so sten ían ( :0I110 políticos militan tes. a veces en comradícción cutre la
realidad r su imagen política.

"En ciert o momento que hablábamos co n Portes Gil y él se expresaba
co ntra la Iglesia y la enseñanza religiosa , su espo sa entr ó para decir: 'Tengo
que salir ponlue si no, no llego a tiem po a m isa'. Po rtes Gil asintió, natural­
mente. La co ntradicción ent re sus afi rmaciones en la pl ática y su respuesta
ante cst.. breve interrupci ón la tomó corno algo muy natural".

Po r el co ntra rio . uno de los personajes (lile recibieron a los Wilkic en el
ámbito fami lia r, de quien d espués d e leer sus ent revistas d e histo ria ora l
uno hub iera SU P U('S10 que era de los más herméticos )' reservados , fue Salva-
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dor Abascal. Asombra la natura lid ad co n que les p re sent ó botones de mues­
tra de lo cotidiano y lo insólito en casa.

Ello se deb ió en parte a que los \Vilkie tra ta ro n a do n Sa lvad or Ahascal
a 10 largo de casi di ez años: Como hemos visto , las pr imeras ent revistas
oc urrieron en j ulio de l H64 ; la últ ima fu e hasta 1973, po rque antes de seguir
conversando quería revisar la trauscripci ón d e la entrevista anterior.

"Con Salvador Abascal no fue tan fácil el primer contacto, nos costó
bastante. Tuve que llamarlo muchas veces", di ce Edna.

"Aunque sie m pre fue opositor de la Revo lució n Mexicana - y mur acer­
bo- le preocupaban todos lo s p roblema s socia les de M éxico . Él ligaba la
Revolución Mexicana a los Estados Un idos, co mo ex plicó enlas entrev istas r
en sus escritos; segú n él, e ra ésta un com plo t de los Estados Un id os y d e ahí
venían todos los p roblemas que su fr ía la sociedad mexicana. Era natural que
al princip io se mo strara sus p icaz d e los moti vos de entrevistado re s prm'e­
niemes de los Estados Un idos.

"Co n el tiempo fuimos adquiriendo su co n fianza r llegamos a verlo en
su casa. Era de un tipo físico mur espa ñol, delgado . muy ..erio. En realidad
no m e acuerdo d e haberle visto una son risa. Estoy segu ra que habrá so nreí­
do en momento s de su vicia personal . pero era un hombre que parecía to ­
mar cada momento d e la vida mu r, mur en serio. Cuando llegábamo s a
entrevistado r a tarde en la noch e, no s recibía envuelto en una capa oscu ra
para mantener el ca lor, porque la ca..a se enfr iab a ba stant e a ca usa del patio
int erno . Era un ho mbre su mamente int eresante }' colo rid o. Se le llenab an
los ojos de fuego cua ndo habla ba de sus experienc ias . Era fa scinante obser­
varlo , nos hacía sent irnos transportados a otra época, a u n m undo muy di s­
tante del act ua l.

"Era evid ente que Abascal era u n hombre de una religiosidad profunda.
'I'! " terna toral control de la fam ilia . Cuando sus hijos entraban a la sal" a
sa lu darlo. se hincaban y le besaban la mano , pidié ndole su bendició n . Toda
la familia parecía es ta r muy es trechamente vincu lada. Me parece que los
m uchachos iba n a la Universid ad. pno las niñas to das ten ían (¡ue edu carse
en cas a, Recuerdo que él hacía h incapié en qu e las enviaba al co leg io sólo
durante la prim aria , y no les co nfi aba la ed ucación super io r de sus hijas ni a
las monjas. por verlas d emasiado modernas. No permitía (Iue hubiera telev i­
sión en casa . Er a como vivir en otra época. Sal vad or Abascal decía que la
Ciudad de "léxico se había convertido en una Sodoma y Gomor ra y no
quería que sus hijos fue ran parte de es ta sociedad corrupta .

"Uno de los días en que llegamos a entrevistarlo a su casa nos sor p rend i­
mo s al ver que estaban colocand o u n apara lO de televisión en la sa la -dicc
Edna- . Nos explicó el licenciado Abasca l que habían conseguido prestado o
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a lquilado el apa ra to únicamente co n el p ro pósito de ver la transmisió n d e
u n deb ate en que sus h ijos iban a part icipar. con un grupo d e jóvenes uní­
versitarios. para defender sus ideas .

"Lo imercsan te es que es te debate reveló que el caso de la familia Abascal
no era u n fenómeno aislado en .\It-xico . Exis tía un sector d e la población
bastante ex tenso (Iue se es taba creando de la m isma m an era estrictamente
rel igio sa. co mo ellos , ya que después del d ebate nos cont ó el licenciado
Abascal que sus hijos recibie ro n much as llamadas o cartas d e dife rentes par­
les de M éxico felici tánd olos y haciéndoles saber que co mpartían co n ellos
las mismas p reocu pacio nes re ligiosas y socia les.

"Yo creo <¡ue Aba sca l se sentía m ás ag red ido por la sociedad que Palo­
mar y Vizcarra . qu ien parecía m ás d istante ya ele los eve ntos. Ab asca l todavfa
se sent ía en medio d e la lucha".

Un p erso naj e de ot ro terup eramelll o que tam poco tuvo reti cen cias para
recibirlos en su ento rno fam ilia r fue Ch ávez Orozco.

"A Lui s Cb ávez O rozco siempre lo entrevis ta mos e n Cuem avaca -ccuen­
ta Edna- , donde pasamo s fines d e semana muy amenos, co mbinand o el
trabajo co n el placer. Fue una experiencia fascinant e para nosotros. ya que t-I
pasaba la mayo r p;:trte del tiempo en su rica e interesante biblioteca , rodeado
de lib ros r manuscrhos que hub ie ra sido d ificil encontrar en otra pa ne. Iba
sacando vol úmenes y d ocumentos de diferentes siglos mien tras nos hablaba;
de hecho a veces parábamos la grabadora para permitirle que buscara algú n
documento que le parecía pertinente o int eresante mostramo s.

"Su esposa era una d ama muy ate nta. qu ien nos acogía muy afectuosa­
mente . Comía mos con él r su familia a l medio d ía y d esp ués segu íamos las
ent revistas po r la ta rde. Se ca nsa ba pronto porque padec ía de enfisema pul.
monar. Su p iel había adquirid o u n to no azulado po r los efectos d e la enfer­
me-dad y St O le vefan las uñas moradas. Le costaba much o resp irar, a cad a
rato le llevaban inhalad o r y muchas veces interru m pía la ses ió n para re cos­
ta rse. No podía viajar a la Ciu dad de M éxico . excepto cuando ten ía que
visitar a sus méd ico s. Y nos co ntaba que ese viaje siem p re le e ra bastant e
d ifíci l.

"De nuestros entrevistados, creo que Luis Ch ávez O rozco file uno de los
más espont áneos al responder a las p regullta s. Por se r h isto riado r, est aba
muy di spuesto a penet rar cu alquier lem a, a d ife rencia de o tros, quienes p re­
ferían no abordar asu ntos que atañesen a lo personal. y se negaban a hacer
genera liza ciones sobre la sociedad de M éxico ".

"A Bcj órquez -sigue Ed na -clo entrevistába mo s en la Ciudad de :\Iéxico
}' en una ocasi ón en su casa d e cam po en Cuau tla. Cuando nos recibió allá
fue su mamente acogedor. Veíamos a sus ni eto s gozar d el lugar }' nadar en la
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alberca m ientras plat icábamos, Hasta hi zo qu e nos coci naran u n platill o
típico de Guatemala que él hahía aprendi do a hacer en 1922, cuando era
reprcscntantc d iplomát ico d e México en Guatemala",

c) [1. Rf..'wno Qt..:E SE Tf.I\;f.\~ , AÚ¡ro.; DF.I\i RO DE St..:S nU"ERE:-':CI.\s

"A raíz de nuestras entrev istas, se estableció una forma de co m unicación
entre varios entrevistados, co m o entre Marte R, Gó mez r Gómez Mo rfu .
Aunque no se vieron much o, mantenían correspondencia, y entre ell os se
tra taban con mucha cortesía y respeto.

"En general, los entrevistados eran muy respeluosos de las ideas de los
otros. Po r lo menos ame no sotro s se expresaban con mucha cortesía de los
demás.

"Por excepción , u na vez que es tábamos en la o ficina de Alfo nso Caso, a l
ver ificar d ónd e te rmi naba la últ ima grabación en una cinta d e riel abierto,
se oyó la voz de Ezequ iel Pad illa , Salió po r cas ualid ad y Caso dijo: 'Por favor,
no me pongan en la m isma cima co n Pad illa ' , Pe ro fue tamb ién un ta nto en
tono de b ro ma".

"Como lo comentamos antes, entrevistar alternativamente a representan­
les de d iferentes cor rientes fue u na manera indirecta de p ropiciar u na conver­
sació n entre (X'rsonas que no podían hablar sino po r medio de nosotros: }'
co n el respaldo de la estad ística, pod ían explicar el peso de los hechos .

"Nada más plante ábamos: ' Lo s hi storiadores d iccn.,;'. o 'hay r util o res
que,..' , o 'Manuel G ómez Morfn di ce que usted hi zo esto' , o ' las es tad ísticas
demuestran (Iue hubo muchas huelgas en es te año por ta les razones'. Ento n­
ces , ellos estaban listo s para responder, para acabar con los ru mores, para
int erpre ta r los hech os a través de sus propias evaluaciones de lo que signifi­
caban , por ejemp lo, las estadísticas referentes a las huelgas. O porque, d iga­
m os, Manuel C óm ez Mortn di screpaba co n su PUIHO d e vista. En ese 1lH)­

memo , el ent revistad o sah ía qu e no podía habl ar de genera lidades.

d) LA CO:-':CIF-SC IA DE Ql'E E..'iTABA!'\ Al\'-E L"NA O PQ RTu:-,:m AD SERIA DE
REGtSTRAR SU TESTI\IO~ IO

"Todos los perso najes cuyas e ntrevistas g rabarn os reco nocie ron la im por­
tancia dc registra r su tes timo ni o -ccomenrajames-c. Capta ro n la idea d e que
si tuv iéramos las voces d e Plató n , Moctezuma. Napoleó n o Lincoln . por ejem­
plo, po d ríamo s entender mej o r la hi stor ia sin el filtro de los h istoriado res. Y
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Ag radecemos a Rafael Rodríguez Castañeda , Director de la Sociedad de
Invest igación H istó r ica , su apoyo o portuno en varios aspec los de n ues­
tra investigación de historia oral.

Durante los últimos diez años, la actuación de Rafael Rodríguez Cas tañeda
ha ten ido un im pacto inca lculable en la edición d e es ta serie de cuatro to­
mos de histo ria oral con 17 líd eres en la Etapa Constructiva de la Revolu­
ció n Mexicana.

Fu e Rafael quien p ro puso publ icar la serie co mo parte de las ac tividades
co nmemorativas del xx Aniversario de la Un iversidad Autónoma Mctropo­
litana que conclu imos en 2004, con la entrega del últ imo tomo en el xxx
Aniversario .

En muchos sentidos Rafael , más que u n edito r general , ha sido casi coau­
tor de esta serie . Su asis tencia ha abarcado var ios as pectos, ta les co mo la
investigación para editar lo s textos de las entrevistas , la escritura d e los p re­
facios y la asesoría en la preparación d e las int ro ducciones. notas y b iblio­
grafías .

Organizó el aparato re ferencial de lo s textos o rigi nales y la presentación
de los tomos ante el público en la Ciudad de México.

Nos hubie ra sido imposible completar esta serie sin e l impulso d e Ra­
fael, desde y co n el apoyo de la U.\:\1. SU ahínco en su tarea de resolver
problemas y buscar la manera de segui r adelante para lograr la publicación
de esta h istoria o ral ha sido implacable.

Para estimular el p roceso de sacar a la luz estos to mos, Rafael grabó
nuestr a hi sto ria oral utilizando el te ma d e cómo d osjóvenes investigadores
extranjeros , amantes de " léxico (Ed na de Guatemala yjamcs de los Estados
Un idos), llegaron a M éxico en 1964 para co menzar a escuchar la hi storia d e
la Revol ución Mexicana, dia logando d irectam ente co n sus acto res. A Rafael
le agradó nuestra manera de grabar testim onios para re preselllar la gama
ideológica de aquel entonces , mostrando as í cómo es posible inter pretar los
acontecimientos hi stórico s a l confro ntar directa y o ral mente los p untos d e
vista discrepanres d e lo s actores d e la escena política.

Haber con ocido a Rafael y trabajar co n él en hi storia ora l no fu e simple
coi ncidencia ni obra del azar; fue más bien un p roceso natural facilitado
POl- su propia experiencia en hi sto ria o ral. En 1966 colab oró co n O sear
Lewis en la preparación de la versi ón en español de Pedro Martinez. y en
19G7 , en la edic ió n de biografías a p artir de las entrevist as a p ucrt orrique­
ños que el ant ro pólogo neoyorkino realizaba en SanJ uan, Puerto Rico. Igual-
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mente se encargó d el invent ario , organización}' duplic ación de las cima s
origina les d e Lewi s que co nten ían las entre vistas graba das con la familia
S ánchez en la Ciudad d e M éxico ' }' co n Pedro :\Iartíncz en Tepozrlán. Dos
años desp ués, en 1969, fue investigador de ca mpo en el estud io que Lewis
rea lizó en La Habana" para conocer el impacto que las inst ituciones creadas
po r la Revolució n Cubana habían te nido, d iez a ños d espués del triunfo del
movimiento revolucionario, sobre la forma d e vida y la visi ón del mundo d e
los habitant es d e lo s barrios pobres }' margina les.

En los años setenta Rafael continu ó sus act ividades en pro de la historia .
Asist ió a Ezequiel Pad illa en la organización del manuscr-i to de sus memo­
rias (ci tado aq uí en la emrevisra co n Padilla ), trabajo que el entonces se na­
dor de la República basó en la versi ón transcrita de su historia oral , que se is
años antes nos había co ntado. Tamb ién intervino en el estudio sobre la po­
blación femenina tejedora de Tern c aj-a. Estado de ~ I éxico . que el Banco de
M éx ico au spició para decidir la instalación domiciliaria de telares para fa­
bricar tapetes. Po ste r iorment e registró en Washingt on , D,C., la h istoria oral
- inéd ita aún- de Anton io Oniz M en a.

En 1981 recabé la historia oral sobre los o rígenes de la Cooperativa
Prod uctora de Cemento Po rtla nd " La Cruz Azul ", S.C.l_, y la gesta de los 192
trabajadores que la fu ndaron. El libro resultante de esta investigaci ón , del
cual fue autor y editor, apa reció en noviemb re de ese aún, para celebrar los
50 años de existencia d e La Cruz Azul como cooperativa." Rafael nos relató
la im portancia d e es ta Cooperativa:

"Desd e el punto de vista histórico, el surgimiento d e la Cooperativa fue
un antecedente que sie te años antes p refigu ró algu nos recu rsos legales para
la expropi ació n petro lera de 1938.

"L a Cruz Azul hab ía sido. d esde IR8 J, u na fáb ric a de ca l y luego d e
cement o. A fines d e los veinte la adqu irió La Tolteca -ccousorcio d e capi tal
mayor ita rio ingt és-c, que po seía o tra planta a pocos kilómetros de donde
estaba La Cruz Azul, en j asso, H id algo . La ad qu isición de la fáb rica tuvo

I La aproxirnar-ióunuis reciente de Rafa el ¡I ('sre tema ( ' S un arttculo titulado "Réq uiem
por los h!jos de Sánrhcz" que publicó enla revista Cambio (se-muna del JO..16 d e octubre d e
20lH , a ilo -1, núm. 121'1 , pp 58-(0), donde da not icia de la muerte de ]¡IS figUri lS masculinas
qlle st" volvieron pe rsonajes del fam oso libro de Osear Lew¡s. Esu- artículo tam bién pu ede
leerse en Inreruet. en el Weh j ournal de l' rofmex ,\ffxiw and /111 Uórld. vol. 9. núm. 3 (Sununer
20(4) <.hnp:l l www.isop.uda.cdu/prnfmex/holllc.hl m"

f Esta illn~ sl i K;ld{m de antropología social fue pat rocinada p<Il' el min isterjo de Edu ca­
ción del gobiern o de Cuba }' la Fund ación Ford.

• 1931·1981: Cillwfll(a (1/10.1 de La Ü 'I/;: ¡1;:llf. ~téxico, l.a e n l/. A LU\. S.LC., Imprenta
~Iadl·ru . 198 1.
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co mo fin cerrarla para dominar el mercado sin co mpetencia , mas el cierre
sig nifi caba dejar sin trabajo a esa regió n. En La Cruz Azu l tr abajaban al re­
d edor d e 300 obreros. Cuando la empresa paró la fáb rica, lo s ob rero s descu­
b r ieron la man iob ra y toma ro n las instalaciones.

"Mientras duró el litigio , 192 obrero s, quienes fundaron la cooperativa
co n muy buena asesoría laboral y legal, y el respaldo del gobierno, res istie­
ro n el hamb re, la s man iobras de la empresa y los intentos de sobo rn o. De
esos 192 socios fu ndadores, entrevisté a los 65 qu e aú n vivían y a los familia­
res de la mayoría de los demás.

"La p resión d e las empre sas solía materializarse co n el desmantelami en­
to y cierre de plantas industriales, a sabiendas de los efectos económicos y
sociales que tal medida ocasionaba. En consecuencia, un recurso que los
gobiernos revolu cionarios p usieron en p ráctica para fren ar el desmantela­
miento fue incorporar a la legi slación lab oral alt ernativas en previsión d el
cierre de las fuentes de trabajo: estimularo n la creación de soc iedades mu­
tua listas y de cooperativas, como eventuales co mpradoras de las plantas
fab riles".

Rafael desciende d e una fam ilia de p ro fesores y artesanos. Su padre fue
carpintero , y tanto po r la rama ma te rna co mo paterna tuvo tíos imp reso res
y peri od istas. Du rante su n iñez vivi ó en un barrio minero d el no rt e de
l'achuca, H idalgo , sobre el cer ro de la Magdalena, do nde nació en 19·10. Ese
esce nario lo d escribió de la sigu iente manera :

"La vista próxima: el tejido de casas y el re miendo de callejones a la
falda del San Cristóbal, el cer ro d e enfrente; el trajín de camio nes de volteo
entre los terrero s argentfferos y la Hacienda de Lc reto , el tránsito d e norte a
su r por la aven ida d e la embotelladora La M inera ; tres o cuatro eno rmes
p irules al iado del río de las Avenidas, en lo s angoslos )' largosjardines de las
casas esti lo ing lés , residencia de los administradores de la Co mpañía Real
del Monte y Pachuca, }'a la izqui erda, sobre la curva d e una hamaca suave de
cerros , el resto de la ciudad.

"Arriba , un cielo in mensamente azul, un azul visible sólo desd e los 2,400
metros de altura sob re el nivel del mar , y al sur, el pumo de fuga: un ho ri­
zonte infin ito con celajes de fantasía, cú mulos )' cirrus desgarrados entre la
gama del morado, el plata y el oro del sol vespertino, oculto ya tr as las
monta ñas, m ás el camino hacia M éxico }' hacia el resto del mundo .

"Una perspect iva panorámi ca siemp re. Todo d esde la altura d e la mitad
del cerro }' d el primer piso de la casa, ed ificació n a medias enterrada y de
espaldas a un cant il, y la mitad al aire: p roa ori entada hacia el su roeste.

"Oj alá )' a lguien estudie las di fe rencias de enfoque entre quienes nacen
en lo llano }' quienes comenzamos a ver la vida d esd e arriba de dos cerros
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fronta les. Este panorama cotid iano educa la forma de ver }' de entender.
Quien se acostumbra a la perspectiva, a otear la amplitud del horizonte, m ás
ta rd e, frente a otros escenar ios se esfuerza por co nformar esa visión".

Rafael eg reso de la Escuela Nacional de Maestros, cursó el bachi llera to
en la Escuela Nacional Prepara toria d e la UNA~l, de donde pasó a la Facultad
de Derecho , pero los es tu d ios que en defi ni tiva encauzaro n su vocación fu e­
ro n los d e preceptiva y análisis literarios implícitos en las lecciones de Juan
J osé Arreola, Francisco Monterdc yJuan Rul fo, du rante el tiempo en que
fue b ecario del Cent ro Mexicano d e Escr itores.

La comb inación d e su experiencia en la in vest ig ación de campo
ant ro pológica y en ta re as edi toriales lo llevaron al ámbito d e la planeaclo n
urbana }'regional r a la exp res ió n por otros medios: su actividad de guio nis­
ta de una la rga ser ie de programas audiovisuales sobre ternas de cultu ra
urbana culminó en dos cortos cinematog ráficos: Techo, el docu menta l que
M éxico envió a la Conferencia-Exposición H áb ita t '76 sobre Asentamientos
H um ano... en Vancouver, y Tiempo de nosotras, un cortometraje planeado r
reali zado pa ra el Departamento del Distri to Fed eral, en 1982, en colabora­
ció n con j avier Caraveo. María Anton ieta García La scu rain yEduardo Harem.

Fue uno de los redactores d e la segunda}' te rce ra versio nes del Plan d e
Desarroll o Urbano del Distri to Federa l (19 80 y 1981), )' en 1993 fue editor
del Plan Regio nal Metropolitano del Valle de M éxico resultante de un pro­
yec to d e investigaci ón realizado en la Divisió n d e Ciencias y Artes para el
Diseño de la ux xr-Xochi milco bajo la d irección de Roberto Eibenschu tz.

Rafael Ro drígu ez ha ded icado pa rle de su tiempo creativo a la literatu­
ra. En 1965 obtuvo el primer lugar en el I Concurso de Cuento Universita­
r io , convocado p or la ENCly 'S de la L"NA :\I, de acuerdo con el d ictamen de un
jurado que integraron Miguel Donoso Pareja.jos é Emilio Pachc co yEdmundo
Valadcz, y en 1996, obtuvo una mención ho norí fica en el Pr imer Concurso
de Cuento y Crónica del Met ro , co nvocado por el Sistema de Transporte
Colectivo de la Ciud ad de M éxico . donde el j urado formado por J oaquín
Dicz-Canedo .Jr., José Gordoll, Sara Moírón , Carlos Monsiváis e Ig nacio So­
lares premió 17 entre casi 1700 trabajos. También ob tu vo el tercer lugar en
el I Concurso d e guión de tea tro radiofónico, convocado po r la Cooperativa
Pascual , S.C.1.. y Radio Educac ión, en 1988.

En 1991 , cuando lo co nocimos, Rafael estaba a cargo d e la Dirección d e
D ifu si ón Cultural de la UAr.!. Además del p royecto ed ito r ial que realiza con
noso tro s, en los añ os recientes ha colaborado con artículos , re señas y textos
litera rios en varias rev¡.... la s cult urales , la Revista de la Unive rsidad de México,
de la L" NA M, Casa del Tiempo, d e la UA M; Hoj a por hoja, Cambio y Paréntesis,
entre otras.
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Con la presentación de este resu men cu r r icu lar queremos co mplet ar el
reconocimiento que expresamos en estas páginas, y en cierta medida, cqui­
librar a la vista de los lectores la minuciosa información que sobre nu estros
pasos co mo historiadores aparece en el prefacio que Rafael ha escrito.

DI )"JWW
Pacific Pali sades, Ca lifornia
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